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Con este informe se completan los tres estudios llevados a cabo durante 2008 y 2009 por 
el Centro de Investigación Social, CISOR, a través del Convenio entre la Fundación La 
Salle de Ciencias Naturales y el Centro al Servicio de la Acción Popular, CESAP, bajo 
el auspicio de Chevron en el marco de la Ley de Ciencia, Tecnología e Innovación. 

En cierta forma, los tres estudios: Condiciones de Vida de los Warao del Delta 
Amacuro,  Levantamiento de la línea base de la situación de la población Warao y el 
que aquí se presenta, Las formas de productividad de la población Warao, conforman 
una amplia línea base sobre las condiciones de vida de la población warao en el Delta 
del Orinoco. 

La responsabilidad general del estudio es de Alberto Gruson, con la diligente asesoría 
de Bernarda Escalante, y con la ayuda de Blas Regnault  para la redacción del primer 
informe. El trabajo de campo fue llevado a cabo, bajo la guía de Bernarda Escalante, 
por Olga Gil, Daniel Rodríguez, Carla Achury y Robert Angulo.  



 3

 
 

ÍNDICE 
 
 
 
 
 
 

LA ECONOMÍA WARAO  
EN PROCESO DE MEDIO SIGLO 

 LA DIVERSIDAD  
DE LAS COMUNIDADES WARAO 
 
 
La base de datos 
Los modos de subsistencia 

La recolección y el conuco 
El comercio 
La cría 
El trabajo asalariado 

Un mapeo socioeconómico de las 
comunidades warao 

Clasificación de las comunidades 
Interpretación de las polaridades 

 

 

 

 

 

ANEX O 
WARAO PROFESIONALES 

 
 
El warao tradicional  

La tradición ancestral 
El morichal 
El ocumo chino 
La organización del trabajo tradicional 

El inicio de una transición 
El cultivo del arroz 
Los aserraderos 
Otras actividades grupales remuneradas 
Trabajo asalariado individual incipiente 
El dinero para la adquisición de enseres 
La organización del trabajo por dinero 

Tendencia irreversible 
El crédito agrícola 
El trabajo individualizado 
Economía monetizada 

El desarrollo Deltano 
La escolarización 
Trabajo y comercio 

El empleo público 
Micronegocios familiares 
Bienes de consumo corriente 
La migración 
La mendicidad 

Los Consejos Comunales 

Resumen de la evolución 
  

 

 
 

Un médico 
Una profesora 
Un artesano 

 

 

 



 4

 

PRESENTACIÓN 

 

 

Este estudio sobre las formas de productividad de la población warao es el tercero y 

último de los estudios llevados a cabo con la Fundación La Salle de Ciencias Naturales 

y el Centro al Servicio de la Acción Popular – Cesap, con el auspicio de Chevron en el 

marco de la Ley de Ciencia, Tecnología e Innovación. La información presentada en 

este informe será puesta a la disposición de las instancias públicas y privadas que actúan 

en el campo de la promoción, atención y desarrollo del pueblo warao. Adicionalmente, a 

través del Programa Warao A Ina, que se lleva a cabo en el Delta del Orinoco a través 

de una alianza interinstitucional de la Fundación La Salle de Ciencias Naturales y el 

Centro al Servicio de la Acción Popular CESAP, se pondrá a la disposición del público 

en general, estudiantes, docentes y profesionales, como material para su consulta. 

 

    º     

    º         º     

 

Los warao son recolectores. La pesca, la caza, el aprovechamiento del morichal, son 

sus ocupaciones productivas ancestrales y, más recientemente, la horticultura itinerante 

de conucos. Este modo de subsistencia perdura actualmente, mas casi nunca ya solo; 

buena parte de los asentamientos indígenas del Delta del Orinoco, acaso la mitad, pre-

senta actividades comerciales monetizadas, no solamente para venderles artículos arte-

sanales a los jotarao (los que no son warao), sino para abastecerse entre warao de pro-

ductos alimentarios criollos comprados en Tucupita; en efecto, proliferan las bodegas en 

los caños ¡ofreciendo atún enlatado en poblados de pescadores! No tan a menudo, pero 

acaso hasta en un tercio de los asentamientos que son recolectores, hay trabajo asalaria-

do del sector público y del sector privado. Las comunidades que no practican la recolec-

ción ni cultivan conucos, podrían llegar a un quinto de los asentamientos warao. Tam-

bién hay comunidades que crían cerdos y bovinos. Las proporciones que estamos indi-

cando no deben tomarse estrictamente, pues proceden de nuestra base de datos que, si 
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bien refiere 56 casos (y complementos para otros 23), no es estadísticamente representa-

tiva de los asentamientos del Delta; pero dicen de tendencias obvias en el mundo warao.   

Presentamos en este informe dos capítulos sobre la economía indígena del Delta del 

Orinoco. El primero versa sobre la transición que se ha dado desde una época que no 

han conocido personalmente los actuales warao adultos, pero que sigue siendo la refe-

rencia identitaria de la etnia. Procuramos identificar procesos y momentos decisivos en 

una evolución de al menos cincuenta años. En el segundo capítulo consideramos los 

medios y modos actuales del sustento warao, clasificamos las comunidades y las ubica-

mos en un mapeo socioeconómico del Delta, y tratamos de discernir los resortes de este 

mapeo. Anexamos al final una breve relación de vida de tres warao profesionales, que 

es una invitación a la superación personal dentro de una comunidad deltana –y nacio-

nal– en la que el Warao sin renegar de sus raíces construya ciudadanía junto con el 

criollo.     
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LA ECONOMÍA WARAO EN PROCESO DE MEDIO SIGLO 
 

 

En este primer capítulo, procuramos caracterizar la evolución socio-productiva que ha 

marcado la cultura warao en su contacto con la cultura criolla en el Delta del Orinoco. 

La documentación que hemos podido manejar, que da cuenta de observaciones realiza-

das en fechas espaciadas a lo largo de medio siglo, como también los testimonios y rela-

tos personales que pudimos recoger, permiten discernir –si bien en forma acaso aún de-

masiado ensayística– una secuencia de innovaciones e influencias que, sumándose una 

tras otra, han venido componiendo la configuración actual de la economía warao. Parti-

mos de (1) una situación tradicional aún vigente a mitad del siglo XX, si bien (2) se 

percibe en ella novedades que anuncian una transición que pronto será (3) una tendencia 

irreversible hacia (4) las actuales condiciones de la economía warao en el Estado Delta 

Amacuro. Forman el hilo de esta evolución diferentes patrones de organización del tra-

bajo y modos de subsistencia, que han aparecido sucesivamente en uno u otro lugar 

Deltano y de ahí se han difundido –o han caído en desuso. Un patrón difiere de otro por 

la lógica social que en él subyace. La difusión de estos patrones de trabajo ha sido des-

igual en el pueblo warao, es decir, que coexisten actualmente vigentes en él varios pa-

trones. La consideración de la heterogeneidad económica del Warao será el objeto de la 

segunda parte del informe.   

 

1. EL WARAO TRADICIONAL 

Describimos someramente la tradición warao ancestral con miras a resaltar luego los 

cambios que parecen haber sido significativos en cuanto a las actividades de subsisten-

cia y en relación a la aculturación económica en las circunstancias actuales. Para eso, 

hacemos obra de recolección en clásicos de la cultura warao1, y prestamos atención a las 

consideraciones que reflejan las condiciones del Warao hasta mitad del siglo XX, época 

de los padres y abuelos de la generación adulta actual, o sea, época que sólo los ancia-

nos de hoy habrían conocido.  Utilizamos principalmente, para este aparte y el siguiente, 
                                                 
1 Heinen (1988: 604s; véase las referencias al final de este informe) hace un recuento de las investigacio-

nes etnográficas del Warao. Para los efectos del presente informe resumimos y tomamos prestadas las 
palabras de Roberto Lizarralde & otros (1956) y de María Matilde Suárez (1979).  
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el informe de una expedición de 1954, que realizara la incipiente escuela de antropolo-

gía de la Universidad Central de Venezuela, en la región de Guayo2  y la exposición que 

hiciera María Matilde Suárez, para contrastar sus observaciones de la situación en 1963-

1964, con las que ella encontró diez años más tarde.   

 
La tradición ancestral  

La etnia warao está dispersa en rancherías autosuficientes compuestas de familias 

extensas. Una ranchería puede constar de tan sólo tres viviendas  para una veintena de 

personas, pero puede alcanzar tamaños considerables. El asentamiento de Murako, visi-

tado en 1954, contaba 10 casas con 137 chinchorros y 151 personas (véase la Figura 1)3; 

una ranchería cercana contaba 8 casas con 31 chinchorros, y otras cinco rancherías me-

nores contaban 5 o 2 casas y en promedio una docena de chinchorros, cada una. (Liza-

rralde: 24, 29, 42, 48). La vivienda se compone de una casa rectangular (janoko) de 

unos 10 a 12 metros de largo por 4 o 5 metros de ancho, unida por un puente a una 

cocina de 4 por 4 metros; ambas construcciones son palafítos plantados a orilla del 

caño, en un área deforestada justo para contenerlas; hacia el monte, un “calabozo” de 3 

por 3 metros, con paredes, para recluirse en él las mujeres que menstrúan o que recién 

han dado a luz. Murako contaba 8 cocinas y 3 calabozos. Los pisos son de tronco de 

manaca, los techos y paredes son de palma de temiche. En la casa se guindan los chin-

chorros, debajo de los cuales se colocan fogones para una calefacción nocturna. Algunas 

casas son más espaciosas, al comprender una pista de baile con piso de madera aserrada; 

véase la Figura 2 (Lizarralde: 25, 26). Entre las casas de la ranchería corre un camino 

palafítico.  

                                                 
2 Expedición que realizaron profesores y alumnos de la Universidad Central de Venezuela, en los alrede-

dores de la Misión de San Francisco de Guayo, en abril de 1954, bajo la coordinación del Prof. George 
W. Hill, sociólogo ruralista norteamericano, iniciador en 1952 del Departamento que dio lugar a la Es-
cuela de Sociología y Antropología de dicha universidad. La observación etnográfica estuvo a cargo 
del Dr. Roberto Lizarralde, geógrafo del Consejo de Bienestar Rural, Víctor López R. y José Agustín 
Silva Michelena, estos últimos, alumnos de segundo año de la carrera recién creada. En Guayo, sede de 
la misión católica y asiento de unos 200 warao, fueron recibidos por el Sr. Manuel Renaud, comisario 
oficial de la región y dueño de un almacén de arroz (más tarde, en 1957, sería  dueño de un aserrade-
ro); y tuvieron de baquianos a Auguste Pomo y su esposa warao, personas ajenas a la misión y al mun-
do criollo. El Sr. Pomo, con 17 años de residencia en el lugar, no hablaba castellano, pero traducía del 
warao al francés. El trabajo etnográfico se centró en el asentamiento de Murako y seis rancherías cer-
canas, de las 30 que había entre los caños Araguao y Merejina. Heinen cita el informe de esta expedi-
ción en su recuento de la etnografía warao (véase la nota anterior). 

3 El censo de 2001 reporta para Murako, 351 personas; en 2008 se contaron 36 casas. Heinen 1988: 638-
640 presenta planos de otro asentamiento con su evolución de 1966 a 1975. 
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Figura 1. Murako, 1954 

 
 

 
Según Lizarralde: 39 

 
 
 
 

La familia es extensa, poligínica y matrilocal (uxorilocal), es decir, que un hombre –

más bien un dignatario– puede tener varias esposas, que los hijos solteros residen donde 

sus madres, que los maridos se mudan a casa de sus esposas. La solidaridad de los hijos 

está más marcada con la madre que con el padre, con la parentela de la madre, que con 

la del padre (Suárez: 340). 

Así, pues, la mujer joven al casarse atrae para el beneficio de su familia la fuerza de 

su joven marido4. Hasta tanto construya su propia vivienda –en el mismo poblado–, el 

marido vive en casa de su esposa, con sus suegros y sus cuñados solteros. Tiene más 

prestigio el hombre que tiene más yernos, que por eso es probablemente además un 

hombre mayor. El yerno le debe asistencia y cooperación al suegro, de tal manera que el 

equipo suegro-yerno(s) forma el grupo de trabajo básico y típico del Warao, bien com-

penetrado, para las labores masculinas corrientes: la pesca diaria de madrugada, en la 

curiara y canalete, con anzuelo y guaral con flotador, o con arpón o con trampa; la caza 

con arco y flecha, con  escopetas o, sencillamente sin armas; la tala y quema, y la siem-

bra y limpieza de los conucos (uno o dos por familia nuclear, que tienen una vida útil de 

dos a tres años); la fabricación de las curiaras y sus canaletes; la construcción y el man-

tenimiento de la vivienda (Suárez: 339-340, 343; Lizarralde: 34). 

                                                 
4 “La carencia de yernos era una auténtica calamidad para la pareja Warao puesto que las labores econó-

micas a medida que envejecían se hacían cada día más solitarias y pesadas” (Suárez: 339). 
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Figura 2. La casa del gobernador de Murako, 1954 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Según Lizarralde: 54   
 
 

La casa (janoko) del Gobernador está dividida en dos partes; una, con piso de troncos, para 
los chinchorros; la otra, con piso de madera aserrada, es una pista de baile que denota el presti-
gio del dignatario; esta casa es la más concurrida por los hombres de la ranchería. 

El Gobernador ocupa el chinchorro del centro; sus dos esposas ocupan los chinchorros veci-
nos, a su izquierda y a su derecha (la primera esposa falleció). Otros chinchorros son los de una 
hija y tres hijos solteros. La hija casada, su marido, el hijo y la hija de ambos, ocupan sendos 
chinchorros hacia un extremo de la casa. Son 11 chinchorros en total. Dispuestos debajo de los 
chinchorros, hay 6 fogones para la calefacción nocturna (Hill: 54). 

El Aidamo de Murako tiene 80 años; siempre ha sido monógamo. Una de sus hijas es esposa 
del Gobernador; otra es la esposa de un hijo del Gobernador; y otra más es esposa del Fiscal 
(quien es bígamo). Un hijo del Aidamo es el Policía. Hijas menores del Aidamo están casadas 
con otros hombres que no son dignatarios del asentamiento.   

Se aprecia, pues, que los dignatarios de Murako son: el Aidamo, uno de sus hijos (el Policía), 
y dos yernos (el Gobernador y el Fiscal). Tanto el Gobernador como un hijo de este mismo, son 
yernos del Aidamo. El Gobernador es, así, suegro de su propia cuñada. 

Una hija del Gobernador de Murako está casada con un hijo del Gobernador de una ranchería 
vecina (Cuamujo, que dista kilómetro y medio de Murako); hay allí, desde luego, otra relación 
suegro-yerno (Hill: 60). 

De joven, el Gobernador de Murako ha estado en Ciudad Bolívar, El Tigre y otras ciudades 
orientales de Venezuela; esto hace de él una persona competente para tratar con criollos (Hill: 
56).     
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La mujer se dedica diariamente a la recolección de los productos del conuco, a la pre-

paración de los alimentos (cortar leña para el fuego, cocinar). Las mujeres son las que 

tejen cestos y chinchorros, cosen y remiendan la ropa. Les corresponde la confección de 

los fogones con barro, la selección de hierbas medicinales y, por supuesto, el cuidado de 

los hijos  (Lizarralde: 33, 38). 

Para las actividades que sobrepasan las capacidades de un equipo básico, se constitu-

ye un equipo extenso, compuesto esta vez de todos los hombres de la ranchería, bajo el 

mando de los hombres mayores. Así, en el trabajo de este equipo los hombres no se 

reúnen en razón del parentesco, si bien coinciden padres e hijos –además de suegros y 

yernos. La jerarquía es generacional; los varones jóvenes son la mano de obra (nebu) 

que los ‘jefes’ pueden reclutar para efectuar tareas de envergadura mayor (Heinen 1973; 

Suárez: 340). 

Esta jerarquía generacional se observa generalmente en la ranchería. Los varones de 

más edad velan por el buen desempeño y los intereses de todos, y procuran la concilia-

ción en casos de desconveniencias. El mayor de todos es el Aidamo, respetado por su 

ancianidad y sus funciones sagradas; luego, el de más prestigio es el kobenahoro (go-

bernador) que representa la ranchería ante terceros, y puede tener colaboradores, como 

un kabitana (capitán), un  bisikari (fiscal), un borisia (policía). Este último es el que 

aplica los castigos decretados por el gobernador (en caso de infidelidad de marido o mu-

jer, por ejemplo). El trato entre viejos y jóvenes es llano, igualitario, amigable.             

(Suárez: 340; Lizarralde: 53, 55). El Wisidatu es quien sabe de salud y enfermedad; 

administra los remedios y hierbas que le indican las mujeres, acompaña a los mori-

bundos. 

 
El morichal 

Durante buena parte del año, la mayoría de las comunidades warao vivían en los 

morichales que se localizan en las islas pantanosas de los caños. La gente de Muraka 

navega así, en sus curiaras y con todas sus pertenencias, a 70 km hacia el norte, para in-

ternarse en los morichales del caño Winikina. Así, pues, la actividad en el morichal 

“reunía el esfuerzo de una o varias familias extensas las cuales, abandonando temporal-

mente sus poblados palafíticos en la orilla del río, construían asentamientos temporales, 

en proximidad de los morichales maduros, mientras duraban las labores de recolección.” 

Terminada la temporada de recolección, regresaban a los palafitos; allí volvían a ali-
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mentarse de la pesca, la caza, y el cultivo de los conucos. Parecidas expediciones podían 

llevarse a cabo también, en temporadas apropiadas, en lugares específicos para la 

recolección de cangrejos y huevos de tortuga (Lizarralde: 34; Lario: 431; Suárez: 342). 

El moriche es una palma de la que el warao saca muchos beneficios: “Todos los pro-

ductos que esta palma proporciona tienen una utilidad inmediata: la fécula de la médula 

sirve para hacer pan [yuruma]; las fibras de las hojas constituyen la materia prima para 

trenzar los chinchorros; con la corteza del tronco cubren el piso de las viviendas; los 

pecíolos sirven para la fabricación de velas para la navegación, al igual que boyas y ar-

pones de pesca; la savia es una bebida dulce y refrescante; los frutos son comestibles y 

las larvas que proliferan con el tiempo bajo la corteza del tronco derribado, una vez que 

ha sido extraída la médula, constituyen un alimento sumamente apreciado”. Allí comían 

también huevos de tortuga, peces, iguanas, caracoles, frutas silvestres, miel. Concluía la 

recolección de los productos del moriche, con una fiesta (Najamanu) de alto contenido 

religioso y ceremonial (Suárez: 341-342, 347; Lario: 430). 

Esto significa que la vida warao estaba ritmada, marcada por una alternancia. Había  

una época festiva y ceremonial, de vivencia comunitaria amplia –de la cooperación de 

todos con todos, de varias familias extensas– en el morichal; y había una época de con-

vivencia que podríamos llamar ordinaria, más centrada en la cooperación restringida en 

el seno de cada familia extensa por separado; en la época del morichal la jerarquía es 

generacional, y en la vida ordinaria es de parientes (padres e hijos solteros; de madres, 

hijas y nietas; suegros y yernos).  

Ahora bien, para el período que estamos considerando, la recolección de los produc-

tos del moriche ya no tiene la misma importancia de antes: “En la década de 1960 […] 

todavía era practicada por los indígenas del Delta central” (Suárez: 342). Agrega un mi-

sionero, en 1973: “los que vivimos en el ambiente, vemos cómo año tras años fratrías 

más o menos numerosas, van abandonando paulatinamente el morichal resonante de 

‘chicorazos’ para asentarse en las tierras del ocumo” (Lario: 431).  En 1978, se afirmará 

que la expedición al morichal “prácticamente se hundió en el pasado. Los niños Warao 

[…] ya no la necesitan y en los próximos años cuando lleguen a adultos ya no tendrán 

razones, ni ceremoniales ni económicas, para incursionar en la selva en busca de mori-

chales maduros […] sus abuelos, únicamente en la región del Delta central, concurren a 

los morichales, esporádicamente y por cortos lapsos…” (Suárez: 347). Las visitas se 
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efectúan al morichal, mas no ya comunitariamente, sino utilitariamente para la provisión 

de la fibra necesaria para el tejido de chinchorros y cestos.  

 
El ocumo chino  

El ocumo chino ha suplantado la yuruma en la alimentación warao. Lo plantan ahora 

como tubérculo principal en los conucos, teniéndolo disponible todo el año, junto con el 

plátano, la caña de azúcar, el maíz. Inicialmente, el warao no sembraba, pero el ocumo 

chino ha sido “recibido con tal naturalidad, que pareciera lo estaban esperando con ‘la 

paila montada’ para cocinarlo.” (Lario: 430).  

Este cultivo fue importado por un warao desde Guyana (Demerara) hacia los años 

1920, probándoselo primero en Nabasanuka; adoptado luego en Winikina y Arawabisi, 

se propagó en todas partes, menos en la zona de Mariusa que “no es apta por ser tierra 

más baja, con aguas estancadas” (Lario: 432-433; Heinen 1988: 603). Con todo, la 

difusión habrá sido lenta y no homogénea, ya que el mismo misionero que reporta la 

innovación de los años veinte, comenta que antes de 1950 los indígenas no la conocían 

(Lugo 2007: 67); ahora, los expedicionarios de 1954 nombran en su etnografía el ocumo 

chino como lo que más se siembra en los conucos (Lizarralde: 32).  

El cultivo del ocumo chino resultó sumamente benéfico por su compatibilidad con  

los suelos húmedos del bajo Delta. Así, los warao no tuvieron ya la necesidad de inter-

narse en las islas pantanosas para vivir de los morichales, lo que incentivó la construc-

ción de rancherías compactas semi-sedentarias. Además, al contrario de otros cultivos 

que serían introducidos más tarde por los criollos, el ocumo chino se inserta bien en la 

ecología deltana, y refuerza el núcleo básico de la economía tradicional.  (Heinen 1972, 

1973). Estas funcionalidades del ocumo chino contentan al antropólogo y al ecólogo: se 

trata de una innovación endógena; afincó la agricultura de conuco y la subsistencia del 

núcleo familiar; contribuyó a la densificación de los asentamientos,… Pero produjo el 

abandono de la recolección comunitaria y festiva de la yuruma en el morichal.    

 

 



 13

La organización del trabajo tradicional 

La organización del trabajo warao, en su forma tradicional, digamos, hasta mediados 

del siglo XX, puede resumirse así (Suárez: 343; Heinen 1988: 654-655): 

A.  Abastecimiento y mantenimiento corriente de la familia extensa 
A1. abastecimiento de la familia extensa, realizado por los varones, los hermanos  

solteros y los cuñados, en torno al padre-suegro:  
A1a) alimentación diaria: principalmente la pesca, y también la caza. Los ma-

ridos entregan el producto a sus esposas, a las que les corresponde coci-
nar;  

A1b) trabajo en los conucos: los hombres talan y queman los terrenos pequeños 
(uno o dos conucos por familia nuclear) ayudándose entre sí los de la fa-
milia extensa; siembran hombres y mujeres;  

A1c) fabricación de curiaras, construcción y mantenimiento de las viviendas; 
A2.  el mantenimiento de la familia, realizado por las mujeres: 

A2a) el cuidado de los niños (amamantarlos, lavarlos); 
A2b) la preparación de las comidas, es decir, la recolección de los productos 

del conuco (visita diaria en curiara), la preparación de la comida (recoger 
leña para el fogón, cocinar), y su reparto (con una deferencia hacia la ma-
dre y la abuela materna);  

A2c) el tejido de cestos y chinchorros; coser y remendar la ropa; 
 
B.  Tareas del interés colectivo de la familia extensa, que una mano de obra llamada  

nebu, ejecuta bajo la conducción de un jefe (gobernador) y sus colaboradores even-
tuales; son:  
B1.  ejecutada por todos los integrantes del grupo, hombres y mujeres (principal-

mente –aunque con importancia ya menguada– la recolección de los productos 
del moriche);  

B2.  como también tareas especiales ejecutadas por los varones (construcción). 
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2.  EL INICIO DE UNA TRANSICIÓN 

Para la mitad del siglo XX, puede fecharse una transición en el modo de vida de los 

warao, por la introducción de labores por cuenta de los misioneros y criollos de la re-

gión; son actividades que los warao ejecutan en grupos, y que les son remuneradas en 

dinero. Este dinero servirá en transacciones interétnicas warao-criollos, aún no para 

transacciones entre warao. Así, pues, identificamos el inicio de una transición, marcado 

con una experiencia de trabajo subordinado por cuenta ajena (o por interés ajeno), y con 

la introducción del dinero. 

En efecto, puede decirse que, en el período anterior –que llamamos de tradición an-

cestral– , los contactos “occidentales” de los warao se limitaban, por una parte, al true-

que con los bongueros, posiblemente contrabandistas, que “pasan de vez en cuando con 

sus comercios flotantes por los caños”, comprándoles a los warao pescado y demás ali-

mentos o chinchorros, y pagando con telas, herramientas, sal, tabaco y cualquier artefac-

to o chuchería5; por otra parte, a la influencia incipiente, educacional y sanitaria, de los 

religiosos capuchinos “en las Misiones de Caño Guayo y Caño Araguao Mujo” (Liza-

rralde: 16).  

Ahora, según el informe de la expedición de 1954, se agrega el contacto con comer-

ciantes –entre los cuales el comisario Manuel Renaud, nombrado por el gobernador del 

territorio–, “criollos que se han aventurado por la región en la selva virgen explotando 

lo que hoy son las exportaciones mayores de la región: madera y arroz”. (Lizarralde: 

16).  

 
El cultivo del arroz 

Los religiosos capuchinos, que son los que establecieron las misiones católicas en el 

Delta desde los años 1920, se empeñaron en convertir a los warao en agricultores. Es lo 

que recalca el prologuista del libro que Ángel Turrado dedica a la etnografía de los wa-

rao en 1945: “paginas orientadoras, calcadas sobre el problema de la selva, que hacen 

ver cuán duro y persistente ha sido el trabajo de los misioneros para sacar al indio gua-

raúno de su rutina hereditaria, el río, la caza y el morichal; dándole a conocer los bene-

ficios de la agricultura y adiestrándole en el cultivo de la tierra; con el fin de que se 

ligue a ella, la ame y no la abandone. Ya que la tierra, su propia tierra, ha de ser el cen-

                                                 
5 El trato comercial es tarea masculina entre los warao. 
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tro sobre el cual debe cimentarse, si ha de tener consistencia todo plan religioso, civil y 

administrativo que tenga por móvil la civilización” (Turrado: 7). Los capuchinos inten-

taron establecer una estación agrícola experimental en Winikina, por los años 1944-

1947, sin éxito; pero un criollo retomó la iniciativa en 1950 (Ayala & Wilbert: 56-57).  

El arroz no forma parte de la alimentación corriente de los warao, pero estos comien-

zan a producirlo para el mercado, incitados por criollos y misioneros6. Estos les venden 

a los warao la semilla y luego les compran la cosecha. Así, el warao abre y prepara los 

conucos, siembra, cultiva y cosecha; los criollos y misioneros almacenan el arroz para 

venderlo en el mercado local, reservando para la siembra siguiente la semilla que vende-

rán al warao. Para el año 1954, el quintal de semilla produce una cosecha de 30 a 40 

quintales; el quintal de semilla le cuesta al warao de 40 a 50 bolívares; la cosecha le 

rinde 20 bolívares el quintal (Lizarralde: 28). En el mismo año 1954, se estimó que un 

tercio de la superficie de los conucos de Winikina se dedicaba al arroz (Ayala & Wil-

bert: 58). 

La organización del cultivo del arroz repite el modelo de la ejecución de las tareas del 

interés colectivo de la familia extensa (jefe-nebu) que señalamos en la caracterización 

de la organización del trabajo tradicional, bajo el renglón B1: hombres y mujeres, bajo 

la conducción de un jefe. El comerciante “dueño del cultivo” contrata al jefe, y este re-

cluta y organiza su nebu. “El jefe recibía para iniciar las labores de siembra un adelanto 

en herramientas, harina, azúcar, prendas de vestir u objetos de fabricación industrial y 

después procedía, una vez fijada la parte que le correspondía por su posición de jefe, a 

una repartición equitativa de los bienes recibidos entre sus trabajadores nebu. Se con-

traía así una deuda que se arreglaría con otros adelantos que culminarían al obtener la 

cosecha” Al concluir esta, “el ‘dueño del cultivo’ pesaba la producción y terminaba de 

pagar al jefe el valor del trabajo realizado, en bienes de fabricación industrial y dinero. 

Luego, este último procedía una vez más a una repartición equitativa entre sus trabaja-

dores nebu asegurándose para sí la parte correspondiente a su condición de jefe […] era 

usual que el monto que recuperaba la familia extensa al culminar la cosecha, no cubriera 

las deudas contraídas con los adelantos y ésta era una manera de comprometerla y de 
                                                 
6 Es “un nuevo cultivo que los misioneros de Guayo dicen haber introducido en la región” si bien algunos 

atribuyen la innovación a un bonguero apellidado Amundaraín “quien anteriormente tenía conucos en 
la región”. Por esta referencia a los capuchinos, Lizarralde estima que la introducción del cultivo del 
arroz debe ser muy reciente, quince años, ya que la Misión de San Francisco de Guayo data de los años 
1940 (Lizarralde: 27). Este puesto misional fue fundado en 1942, efectivamente, pero procedía del 
traslado de la misión de San José de Amacuro (1927) fundada inicialmente en San Antonio del Barima 
(1925); y la Misión de La Divina Pastora de Araguaimujo existía desde 1925. 
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asegurar la mano de obra de sus integrantes para la siembra del año siguiente” (Suárez: 

344). 

Es de notar que el “dueño del cultivo”, antes que el comerciante, es el grupo warao. 

El comerciante, más bien, es el “dueño del grano”, tanto semilla, como beneficio, por-

que él es quien almacena el arroz con miras a la próxima siembra, tanto como con miras 

a la venta en el mercado criollo; es un comerciante almacenista.  

 
Los aserraderos 

El trabajo en los aserraderos, por su lado, repite –o, mejor dicho, recuerda– el modelo 

tradicional de la ejecución de tareas de interés colectivo que llevan a cabo los varones 

(renglón B2 de la caracterización), a diferencia del modelo del renglón B1, que moviliza 

hombres y mujeres en el cultivo del arroz. Pero no se trata ya tanto de un arreglo de un  

“dueño” criollo con un jefe warao, como en el caso del arroz, sino de un trabajo asala-

riado bajo la jefatura de un criollo, recibiendo cada trabajador su sueldo al finalizar la 

semana de labor. Mientras el Fiscal se queda en la ranchería, el Gobernador acompaña 

al grupo de los trabajadores y les reparte la comida que recibe del dueño. 

“Los misioneros tienen un aserradero frente la Misión de Guayo […] un criollo tiene 

otro al lado, y otro criollo tiene uno un poco más hacia el sur. Estas gentes traen a traba-

jar en sus aserraderos varones adolescentes y hombres jóvenes de las rancherías vecinas 

pagándoles como salario unos dos bolívares diarios, más la comida” (Lizarralde: 28). 

En Murako, casi la mitad de los varones (sea, de 15 a 20 de los 37 jóvenes y adultos 

censados en el lugar) junto con el Gobernador, trabajan para el dueño de un aserradero, 

quien los recoge los lunes por la mañana y los regresa los sábados por la tarde. Algunos 

talan en la selva, los demás cortan la madera. El dueño entrega la comida al gobernador 

y este la reparte a su gente; se trata del alimento tradicional, ocumo y morocoto salado, 

y también de pan de trigo, casabe y papelón que, en ocasiones los trabajadores se llevan 

para compartir con los suyos en el fin de semana (Lizarralde: 35)7. 

El trabajo en los aserraderos, además de proporcionarles dinero, les hace experimen-

tar a los warao una relación de subordinación laboral que no conocían. Distinto del Go-

                                                 
7 No se trata del aserradero de Arawabisi, en el que trabajaron muchos warao en forma individualizada; 

este es un patrón de trabajo diferente del patrón grupal que se explica aquí. Véase a continuación, el 
párrafo sobre trabajo asalariado incipiente. 
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bernador que coordina, el dueño o patrón criollo manda y exige una disciplina nueva; 

impone vestir pantalones y camisas que son muy caros8.  Los warao “ahora son tratados 

como inferiores, con dureza y arbitrariedad” (Lizarralde: 59). 

 

Otras actividades grupales remuneradas 

Vale destacar una actividad de iniciativa propia (no asalariada), que consiste en ven-

derles a los criollos diferentes insumos: madera para los aserraderos, cogollos de palma 

para la fabricación de palmito. Los que derriban árboles o recogen cogollos son “peque-

ños grupos solidarios de hombres emparentados […] obteniendo así, fuera del control 

de los jefes, ingresos monetarios que gradualmente atenuarían la jerarquía social carac-

terística de estos indígenas” (Suárez: 345).  Nótese que son trabajos grupales de warao 

entre sí, como en el cultivo del arroz y como en los aserraderos, cuya remuneración em-

pero escapa del control o reparto tradicional.  

 
Trabajo asalariado individual incipiente 

Se señala también un trabajo asalariado, esta vez junto a trabajadores criollos, en acti-

vidades pesqueras, así como en la ejecución de tareas menores, a destajo, en fábricas de 

palmito (Suárez: 345). Y comienza la actividad del aserradero industrial Nueva Idea, en 

Arawabasi, en 1953, adonde se dirigieron warao de todos los alrededores9. 

 
El dinero para la adquisición de enseres   

Entra así en posesión de los warao un dinero que servirá para comprar herramientas y 

enseres de fabricación industrial, a la venta en el puesto misional o en comercios de  

criollos. “La circulación del dinero se restringía a las relaciones económicas extra-

                                                 
8 En 1954, en las rancherías, vestían guayucos; pero al acercarse la lancha de los expedicionarios a visitar-

los, se ponían pantalones y camisas (Lizarralde: 29). Un pantalón adquirido a un bonguero, cuesta más 
de dos chinchorros (Lizarralde: 36). 

9 El aserradero Nueva Idea funcionó a partir de 1953, con una interrupción en 1975-1979; Manuel Renaud 
fue su propietario de 1957 a 1975, año de su muerte. La empresa llegó a ocupar a 360 personas en 
1983; tuvo bodega, comedor, escuela, dispensario y hasta puesto policial; adquiría la pesca de los 
warao para el comedor, vendiendo el remanente en Tucupita. Redujo sus actividades a fines de los 
años 1980 y cesó a comienzos de los 1990. La historia de esta empresa se encuentra en Ayala & 
Wilbert: 64-79. 
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étnicas sin penetrar los patrones de distribución propios de la familia extensa” (Suárez: 

345). 

De esta manera, por ejemplo, fueron vistos en Murako, en 1954, objetos de fabrica-

ción foránea, como los siguientes (Lizarralde: 31): 

– herramientas: machetes, hachas, escopetas, anzuelos y guaral; 
– para coser: tijeras, alfileres, agujas, hilo, peines;  
– para cocinar: calderas, cuchillos, platos de peltre;  
– otros recipientes: maletas, cajas de cartón, latas de gasolina, botellas; 
– vestuario: telas de algodón, pantalones, camisas, calcetines, correas, zapatos de cuero, 

sombreros, corbatas, paltó; 
– instrumentos musicales: violín, cuatro, armónica;  
– muebles: bancos, mesa; 
– lámparas de kerosén, linternas; 
– fonógrafo con discos, radio de batería. 
Se encontró asimismo casabe, papelón, sal y tabaco10. 

 
La organización del trabajo por dinero 

Por un tiempo pudieron mantenerse simultáneamente la sustentación directa por me-

dio de la recolección de los productos del morichal, y la sustentación indirecta por 

medio del cultivo de un arroz que debe venderse; fueron los motores fuera de borda, 

adquiridos gracias a la venta del arroz, los que permitieron esta doble sustentación, al 

acortar el tiempo dedicado a los viajes entre el morichal y el conuco; finalmente, se optó 

por reducir las visitas al morichal, en la medida en que la compra de harina de trigo 

pudo sustituir la recolección y elaboración de la yuruma (Ayala & Wilbert 61-63). Hubo 

asentamientos en los que se repartieron las tareas: algunos pescando y cuidando los 

conucos, otros trabajando en el aserradero. Inicialmente, el sustento diario proviene del 

morichal y del conuco, de tal forma que el dinero sirve para la adquisición de bienes 

duraderos; en etapa posterior es cuando se difundirá un uso propiamente individual del 

dinero. 

Habíamos resumido la organización tradicional del trabajo, previa a la transición que 

acabamos de describir, en dos formas, cada una en dos modalidades. Para las tareas co-

                                                 
10 De noche, escuchando radio, los hombres fuman cigarrillos que hacen envolviendo tabaco en hojas de 

manaca  (Lizarralde: 39). Ayala & Wilbert: 60 presentan una lista parecida, para el mismo año, con in-
dicación de precios. 
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rrientes del abastecimiento y el mantenimiento de la familia extensa: (A1) el trabajo de 

los varones en torno al padre-suegro; y (A2) el trabajo de las mujeres. Y para las tareas 

de mayor envergadura y del interés colectivo, las labores coordinadas por un jefe (go-

bernador), que comprende: (B1) tareas ejecutadas por hombres y mujeres; (B2) tareas 

ejecutadas por los hombres.   

La introducción del trabajo por el interés ajeno, con la remuneración en dinero, ha 

traído adicionalmente, para una parte de los warao, nuevas modalidades de trabajo y, 

particularmente una tendencia a fundirse el patrón B1 en el muevo patrón C1, y asimis-

mo el patrón B2, a fundirse en las modalidades del patrón C2. Las nuevas formas del 

trabajo son, desde luego: 

C.  Trabajo monetizado: 
C1. trabajo grupal de hombres y mujeres, recordando el modelo (B1) de jefe-nebu 

(cultivo del arroz bajo el control de un comerciante almacenista); 
C2. trabajo grupal de los hombres: 

C2a) trabajo asalariado bajo las órdenes de un jefe criollo, respetando la digni-
dad del gobernador (trabajo en los aserraderos); 

C2b) trabajo independiente11 (y sin la coordinación de un gobernador) para re-
coger y vender insumos a empresas criollas (madera, cogollos); 

C3. trabajo individual de los hombres, a jornal o a destajo, junto a trabajadores crio-
llos (en empresas de pesca, de elaboración de palmito). 

 

3.  TENDENCIA IRREVERSIBLE 

La transición cuyos inicios hemos detectado a mitad del siglo XX, dio resultados que 

para entrar al año 1980, ya fueron considerados irreversibles: “cambios irreversibles 

[que] no sólo alteraron la organización económica fundamento de la subsistencia, sino 

que también debilitaron el poder tradicional de los jefes y resquebrajaron la jerarquía 

social, convirtiendo a los Warao, perdidos los nexos tradicionales de solidaridad social, 

en una mano de obra asalariada en la que se arraigaron definitivamente las necesidades 

de consumo de la sociedad nacional” (Suárez: 345). Se trata de la sensible reducción del 

patrón de trabajo que hemos caracterizado bajo el renglón B (trabajo grupal no moneti-

zado, bajo la conducción de un jefe tradicional) en su doble aspecto: reducción de la 

solidaridad o cohesión de la familia extensa, y reducción de la autoridad o jerarquía de 

los mayores; y se trata a la vez del afianzamiento del patrón de trabajo del renglón C 
                                                 
11 Trabajo independiente o por cuenta propia, según la terminología socioeconómica normalizada; aquí, se 

trata de la iniciativa propia de un grupo, como de una microempresa familiar. 
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(trabajo por dinero), y de su paso de las modalidades C1 y C2 (trabajos grupales) hacia 

la modalidad  C3 (individual). Este deslizamiento se observa en los efectos del crédito 

agrícola formal que ha sido aplicado al cultivo del arroz y ha relevado la intermediación 

del comerciante almacenista. 

  
El crédito agrícola 

La técnica del cultivo del arroz se mantiene: el warao prepara los conucos, siembra y 

cosecha. Cambia el fiador: en vez de un comerciante almacenista que reside en los ca-

ños y que trata con el grupo warao, es ahora una institución crediticia gubernamental 

especializada, en Tucupita, que trata con un warao titular individual del crédito. Ahora 

como antes, la familia extensa que cultiva el arroz suele endeudarse, porque el rendi-

miento de la cosecha no siempre cubre las deudas correspondientes a los adelantos 

recibidos. Pero las consecuencias son diferentes. Con las deudas, el comerciante asegu-

raba la permanencia de la mano de obra para su negocio; había un vínculo funcional 

duradero entre el comerciante y el grupo warao. Ahora, el titular del crédito, al no pa-

gar, es declarado insolvente, vetado para futuros negocios. El warao se las ingeniará 

para continuar sembrando, presentándose otro miembro del grupo a solicitar crédito; 

pero así la rotación acaba por deshacer el grupo; los integrantes del mismo se convierten 

en asalariados individuales de empresas criollas. Así, pues, la organización del trabajo 

que, inspirada en un B1 tradicional, se conformaba como C1 en etapa anterior, se pre-

senta ahora como C2b antes de desmenuzarse en C3. Este es el proceso que se reconoce 

en la siguiente descripción, redactada en 1978. 

“Se organizan […] para el cultivo del arroz, pequeños grupos emparentados todavía 

solidarios, en los que muchas veces predominan relaciones entre hermanos o el vínculo 

padre-hijo en vez de la relación tradicional suegro-yerno. Así la solidaridad social antes 

prevalente entre todos los hombres integrantes de la familia extensa tiende a fragmentar-

se y reducirse en pequeños grupos en los que sin embargo aún predomina una jerarquía 

basada en la edad, por lo que usualmente, el mayor asume el liderazgo.” Con la plata de 

la primera cuota del crédito, en enero, se compra todo lo necesario para comenzar: mo-

tores, semilla, ropa, hachas. Cuando los conucos están listos, en marzo, se busca la se-

gunda cuota del crédito para sembrar; la tercera cuota, cuando se cosecha el arroz. Entre 

los que trabajan se reparte el dinero. Pero si no hubo mano de obra suficiente para cose-

char y llegan las lluvias temprano, se pierde la cosecha, y también la tercera cuota del 
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crédito; la insolvencia del titular aparta a este de todo crédito ulterior. Otra persona del 

pequeño grupo de trabajadores será la que solicitará un nuevo crédito, rotándose así el 

endeudamiento. “Una vez que se agotan las posibilidades de crédito, y los miembros del 

grupo de trabajo se vuelven insolventes, éste tiende a disolverse y sus integrantes empo-

brecidos buscan nuevamente ofertas de trabajo asalariado en los cultivos de arroz propi-

ciados por los ‘criollos’ y en otras actividades cada día más frecuentes en el Delta, retri-

buidas también con el pago de jornales” (Suárez: 348). 

No todos los que se dedican al cultivo del arroz valiéndose del crédito gubernamental,  

terminan insolventes, pero vale notar la dificultad que encuentran las iniciativas grupa-

les (microempresas familiares) para mantenerse, y la facilidad que presenta el trabajo 

asalariado individual. Con todo, un joven warao que había quedado insolvente, sigue 

opinando que “[l]os trabajos que ganan plata es el crédito de arroz […] ahora toda la 

gente trabaja con el gobierno […] El gobierno dice que hay trabajo para todos, no sola-

mente para el jefe.” (Suárez: 346)12. 

 
El trabajo individualizado 

Puede decirse, desde luego, que el trabajo monetizado ha adquirido cierta importancia 

entre los warao para los años 1980. Para algunos, en todo caso, este trabajo abarca todo 

el año, ya es una condición de vida: “Mientras el ciclo agrícola del arroz sigue su curso 

y el Warao espera el tiempo de la cosecha, se dedica entre tanto a cortar madera para 

venderla a los aserraderos o a trabajar a destajo.” (Suárez: 348). El ingreso en la red 

monetaria de la producción y el consumo, acapara al trabajador y lo separa de la coope-

ración comunitaria propia del trabajo de la familia extensa; la solidaridad del trabajador 

se restringe al núcleo familiar. “El Warao ya no necesita prestar su ayuda a terceros con 

el rigor de antes, sujeto como estaba al control del jefe, y puede darse el caso ahora 

[que] tenga que recurrir al pago de jornales para conseguir la ayuda que ya no se le 

ofrece…” (Suárez: 348).  

                                                 
12 La Oficina Central de Asuntos Indígenas (OCAI) del Ministerio de Justicia había suscrito un acuerdo 

con el Instituto Agrario Nacional (IAN) en septiembre de 1974, “en lo referente a la consideración de 
dichos grupos [indígenas] como sujetos de la Reforma Agraria”. Por las mismas fechas, y en dicha 
perspectiva, se crearían Núcleos de Acción Indigenista en “Pedernales, Güiniquina, Curiapo y Amacu-
ro” bajo un Centro Regional en Tucupita; la oficina de Curiapo ya existía como Centro Indigenista, 
aunque sin la referencia agraria (Romero: 15, 17). 
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De esta manera, una parte de los warao está incorporada en la economía nacional, en 

la misma forma de la mayor parte de los criollos del Delta. El trabajo según el patrón 

C2b (trabajo grupal warao independiente) puede mantenerse pero, si periclita, da paso al 

trabajo de patrón C3 (trabajo asalariado individual junto a criollos). Es de notar que el 

warao puede o suele hacer valer sus destrezas étnicas propias cuando trabaja de acuerdo 

con el  patrón C2b, eso ya no será el caso cuando trabaje bajo el patrón C3; en este últi-

mo caso, el warao es un trabajador sin cualificación. Así, resumiendo, la tendencia irre-

versible que se discierne en el trabajo remunerado de los warao, es una reducción del 

mismo a dos modalidades: 

C2b) trabajo grupal independiente de warao para recoger y vender insumos a empresas 
criollas (madera, cogollos); 

C3  ) trabajo individual asalariado de warao junto a trabajadores criollos (en empresas 
de pesca, de elaboración de palmito). 

 

Economía monetizada 

La monetización del trabajo trae la del consumo diario y, en particular, la del consu-

mo alimentario. Por esta vía se introducen los hábitos criollos, ya que los bienes que se 

adquieren han sido elaborados fuera del ámbito warao. El warao asalariado no pesca, no 

tiene conuco, pero se le hace cada vez “más fácil, llevadero, inmediato y económico 

concurrir a los comercios de misioneros y ‘criollos’ a comprar la harina de trigo, el azú-

car y las sardinas” (Suárez: 347). El dinero que antes servía para adquirir ropa, enseres y 

herramientas, sirve ahora también para la alimentación, vale decir, que sirve para todo; 

el dinero que servía para transacciones interétnicas (con los criollos),  está a punto de 

servir para todo tipo de transacciones (también entre warao). A muchos warao jóvenes 

“les resultó difícil el manejo de dinero en efectivo, ya que el sustento diario solía venir 

del morichal y las sumas de dinero disponibles era ‘para botar,’ es decir, para adquirir 

objetos de ‘lujo’ tales como ropa, azúcar blanco y también bebidas alcohólicas” (Hei-

nen, Wilbert & Rivero: 15). 

 

4.  EL DESARROLLO DELTANO 

Mientras tanto, por una parte, a mitad de los años 1960, la Corporación Venezolana 

de Guayana había controlado el volumen de agua del caño Mánamo con miras a prote-

ger de inundaciones las islas del alto Delta y fomentar un desarrollo agropecuario desti-
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nado al abastecimiento de Ciudad Guayana (cultivos irrigados y cría de búfalos); y los 

barcos transatlánticos cargados con mineral de hierro y bauxita se pusieron a surcar el 

Río Grande hacia el océano. El “cierre” del caño Mánamo tuvo efectos ecológicos 

desastrosos, y produjo un éxodo de warao y criollos hacia Tucupita y el Estado Mona-

gas, pero conectó Tucupita por vía terrestre con Maturín y el resto del país. Por otra 

parte, había habido un primer desarrollo petrolero en Tucupita y Pedernales (se perforó 

un primer pozo en Tucupita en 1931, y hubo allí una refinería que funcionó por los años 

1947-1964) que atrajo al Delta población criolla, principalmente margariteña. La im-

pronta de este impulso inicial se debilitó, pero resurge actualmente una importante acti-

vidad petrolera en el Golfo de Paria, con proyectos en Tucupita, Pedernales y Punta Pes-

cador, entre los caños Makareo y Mánamo (Esteves: 81-83). Actualmente, esta actividad 

constituye un enclave; no afecta a los lugareños directamente, aunque sí de rebote, a tra-

vés de programas de responsabilidad social corporativa de las compañías multinacio-

nales, y a través de los programas de protección ambiental del Estado venezolano. Al 

tiempo que el territorio del Delta adquiere la categoría administrativa de Estado (1991), 

la Reserva de Biosfera Delta del Orinoco (decretada en 1991) y del Parque Nacional 

Mariusa (1992) ponen gran parte del Municipio Antonio Díaz bajo un régimen adminis-

trativo especial. Con todo, así es cómo el Delta se está incorporando a la dinámica so-

cioeconómica nacional, en la periferia de la industria del hierro y en la periferia de la 

industria del petróleo.  

La economía del Estado Delta Amacuro es pobre y depende casi totalmente de las ac-

tividades administrativas del sector público. El censo de 2001 identificó en el sector pú-

blico 55 % del empleo total (véase el Cuadro 1); y buena parte del sector privado trabaja 

al servicio de las dependencias oficiales (Gobernación del Estado, alcaldías, dependen-

cias regionales de los ministerios e institutos nacionales). Los negocios del lugar funcio-

nan para el consumo local, prácticamente todos, con tecnologías rudimentarias, y con 

muy poca mano de obra warao (Esteves: 51-54). Pero para los warao se abre la nueva 

fuente de empleo asalariado, que es el sector público; y una nueva fuente de ingreso, 

que son los programas de asistencia y desarrollo del mismo gobierno. La Constitución 

de la República Bolivariana (1999) y los programas que se derivan de ella, reivindican 

la sociodiversidad junto a la biodiversidad, y anuncian el etnodesarrollo endógeno 

(Esteves: 41, 45-48, 79).  
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Cuadro 1. Distribución del empleo en el Estado Delta Amacuro 2001 

 Cifras absolutas  Proporciones  Proporciones 

 Total Hombres Mujeres  Total Ho Mu  Total Ho Mu 

Asalariados: sector público 14 873 6 664 8 209  55 39 78  100 45 55 
Asalariados: sector privado  6 711 5 292 1 419  24 31 14  100 79 21 
Trabajadores cuenta propia 5 867 4 965 902  21 30 8  100 85 15 

Total 27 451 16 921 10 530  100 100 100  100 62 38 

Fuente: INE, Censo 2001; según Esteves: 52 

 
 

La escolarización 

En este contexto ha habido novedades para los warao. La situación actual está marca-

da por la actividad de las administraciones gubernamentales y, en primer lugar por la 

generalización de la educación pública. En los tres municipios en los que se encuentra la 

población warao, había 24 escuelas en 1992; pasaron a ser 88 en 2007. Casi todos los 

asentamientos mayores de alguna importancia poseen una escuela con servicio de ali-

mentación, a la que asisten alumnos de rancherías cercanas. Se ha estimado que actual-

mente un 70 % de los niños y adolescentes warao asisten a clases (CISOR, Línea base: 

18-20, 58, 61-62)13. Quedan muchas deficiencias: en dotación física; en capacitación y 

cumplimiento del personal y en asistencia de los alumnos cuando falla el transporte es-

colar; muchas deficiencias se deben a las considerables distancias que deben franquear-

se en los caños, al transporte insuficiente y a la organización defectuosa.  

El caso aquí es apuntar los factores de fortalecimiento de los modos nuevos de trabajo 

y de subsistencia que cobran vigencia entre los warao, una vez confirmada la tendencia 

irreversible que se dijo, hacia la individualización del trabajo asalariado, y hacia la mo-

netización de los intercambios. Destacamos tres factores:  

– La generalización de la escolaridad significa primordialmente una generalización del 

uso del idioma castellano y significa, por tanto, una capacitación de la próxima gene-

ración de adultos para terciar con los criollos, competir con ellos, darse a reconocer y 

operar como ciudadanos en el país nacional14.  

                                                 
13 En cuanto a los servicios de salud, había tantos dispensarios como escuelas en 1992, pero no hubo lue-

go un desarrollo parecido al de la educación (Línea base: 54-55). 
14 La educación intercultural bilingüe irá progresando a medida que se incorpore y capacite más personal 

docente warao, residente en las comunidades. Para el progreso de la interculturalidad, nótese la exis-
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– Las escuelas son nudos de desarrollo y trabazón del territorio; forman una red que re-

fuerza –y transforma– la intercomunicación entre los asentamientos warao, como 

también, a su vez, instala la cooperación de warao y criollos en torno al funciona-

miento de los planteles (dándose el caso de warao supervisando a criollos). El ritmo 

anual de la vida sigue el calendario escolar nacional, como en todo el país15. Los 

programas de alimentación escolar difunden y generalizan hábitos no tradicionales, 

junto con normas de higiene. Las escuelas asientan el transporte: transporte escolar 

para los alumnos, entre las comunidades; transporte de y hacia Tucupita para el trasla-

do y las diligencias del personal docente, y para el abastecimiento de los comedores 

escolares.  

– Los warao valoran la enseñanza como un recurso importante en la vida de sus hijos, 

en la interacción con la sociedad criolla. El docente es un personaje sobresaliente, 

fuente de inspiración para los jóvenes, y ejemplo de éxito social16. 

Podemos señalar la escuela como el generador de la actual transformación de la so-

ciedad warao, por lo que aquí se acaba de relacionar: efectos directos (uso del castella-

no, cooperación de personal criollo y warao) y efectos indirectos cercanos (alimenta-

ción, transporte) y lejanos (vinculaciones nacionales). Otro tanto pudiera decirse de los 

dispensarios y puestos de salud, aunque estos presentan un impacto menor. Todo eso, 

más otros programas gubernamentales que talvez sean esporádicos, y lo que a continua-

ción se describirá de los Consejos Comunales, demuestra la contundencia de la inter-

vención pública en el pueblo warao. Esta intervención, que antes se limitaba a un tímido 

fomento de la agricultura, es ahora masiva.  

 

                                                                                                                                               
tencia de una enseñanza de idioma y cultura warao para los criollos, en el Instituto Universitario Delfín 
Mendoza, en Tucupita. 

15 Los expedicionarios de la Universidad Central de Venezuela a Murako, en 1954, no habían podido ob-
servar directamente la labor del aserradero porque estuvieron allí durante los días de asueto de la Se-
mana Santa. Notaron que el aserradero trabajaba de lunes a sábado. Lo que aquí ponemos de relieve, es 
la generalización del ritmo escolar –que es el ritmo de la vida corriente en todo el país– con el horario 
diario, los feriados y las vacaciones. 

16 Con todo, la escuela, tal y como está concebida (horario, calendario, currículum) es, en cierta forma, un 
impedimento  para que el niño warao conozca y se entrene en el trabajo tradicional que le permitiría 
sobrevivir en el Delta. Terminados sus estudios y no sabiendo desempeñarse en las actividades tradi-
cionales, migra a la ciudad a mendigar o a desempeñar trabajos que ningún criollo quiere hacer. 
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Trabajo y comercio 

El desarrollo actual del Delta es ante todo el desarrollo de las actividades guberna-

mentales de los niveles central, regional y local; eso significa una intensificación del 

empleo público en Tucupita, y la difusión de programas sociales en los caños. Este de-

sarrollo reciente le trae al warao nuevas modalidades de subsistencia: el trabajo asalaria-

do como empleado público en la ciudad o en los caños, y también las formas de inge-

niárselas para buscar trabajo en la ciudad –o dinero, en todo caso– una vez que haya 

dejado atrás la comunidad tradicional. El trabajo asalariado en empresas de criollos se 

redujo, pero surgieron nuevas modalidades de micronegocio familiar: la fábrica de arte-

sanía tradicional, la bodega y en cierta medida el transporte.  

El empleo público 

Con la expansión de los servicios públicos hay, desde luego, un incremento del em-

pleo público entre los warao. En los caños, se encuentra el personal que labora en las 

escuelas: docentes, empleados de los comedores y de mantenimiento; personal de salud: 

médicos rurales y enfermeros; lancheros o motoristas de gobierno que aseguran el trans-

porte; planteros que aseguran el funcionamiento de los generadores eléctricos. Esta gen-

te devenga el sueldo mínimo estipulado para todo el país; los médicos y los docentes 

titulados (TSU o licenciados) devengan sueldos de 20 a 50 %  mayores (Esteves: 63-

64). En Tucupita, hay a su vez un personal docente warao en planteles educacionales de 

criollos; y en las muchas dependencias administrativas públicas, en particular, como 

promotores de los servicios ofrecidos a los warao de los caños. Todo este personal 

forma un sector terciario asalariado, que se ciñe a un patrón de trabajo –que es nuevo 

con respecto a los patrones que veníamos identificando– cuya lógica y disciplina com-

parte con un amplio contingente nacional. Este sector del empleo público crece con la 

multiplicación de los programas gubernamentales. Estaría en ciernes la incorporación de 

los wisidatu al empleo público; en efecto, la Dirección de Salud Indígena (Ministerio de 

Salud) reunió en Arawabisi, en fecha reciente a “44 médicos tradicionales conocidos en 

sus comunidades como Wisiratu”, para presentarles el Plan Delta por el fortalecimiento 

de la medicina tradicional warao y su incorporación en el Sistema Público Nacional de 

Salud, y así “llevar asistencia a territorios indígenas donde nunca se había prestado los 

servicios de atención primaria, con la novedad de interculturalidad en la ejecución”. Los 

wisidatu, al presentar sus conclusiones, le pidieron al Ministerio que se les “reconozca 

cada una de las especialidades que manejan dentro de la medicina tradicional”, que se 
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los censara “para identificarlos y de esta forma servir para su posterior acreditación por 

parte de las comunidades y el Ministerio de Salud”, recalcando que la medicina tradicio-

nal “no debe generar pago alguno de parte del paciente a menos que éste quiera recono-

cer en agradecimiento” (Voces indígenas: 10-11)17.  

Micronegocios familiares 

Los programas de alimentación escolar suponen que los planteles sean abastecidos re-

gularmente. El viaje a Tucupita y las compras en los almacenes públicos (Mercal) se 

aprovechan para abastecer igualmente las bodegas que, desde hace poco, proliferan por 

los caños. En estas bodegas se consigue todo lo básico para una alimentación a la crio-

lla, menos la leche. Se encuentra: harina de trigo18, harina precocida de maíz, arroz, pas-

tas, aceite de freír, margarina, azúcar refinada, café molido, chucherías (galletas, chupe-

tas, caramelos), enlatados (atún, sardinas), refrescos (que no se venden fríos), jabones y 

detergentes, pañales desechables.  

Las bodegas son iniciativa de familias warao, con miras a venderles a los warao  pro-

ductos de origen criollo. También aquí hay una novedad en cuanto a los patrones de tra-

bajo a los que prestamos atención: hay ahora –y proliferan– micronegocios familiares 

warao cuyos clientes son warao; desde luego, el dinero de que dispone el warao sirve 

ahora también para comerciar entre warao. Algo similar cabe decir en relación al trans-

porte que se efectúa en curiaras fabricadas y manejadas por warao, si bien una parte (el 

transporte escolar, por ejemplo) es contratada por entes gubernamentales.  

La fabricación de artículos de cestería y tejido de fibras vegetales es un arte tradicio-

nal, utilitario para los warao de los caños: chinchorros y cestos para almacenar alimen-

tos, acopiar o trasladar cosas diversas. El hombre trae y prepara las fibras, la mujer  teje. 

Una mujer necesita un mes para tejer un chinchorro. Los artículos artesanales se venden 

ocasionalmente a visitantes o se intercambian por ropas, zapatos, enseres; pero hay co-

munidades de los caños Makareo, Winikina, Arawao y Arawabisi,  que los elaboran 
                                                 
17 La fuente no indica en qué fecha fue celebrada esta asamblea de wisidatu; la noticia fue publicada en 

2007. Es cínico reunir a wisidatu para incorporarlos oficialmente al servicio que ellos siempre han 
prestado en sus respectivas comunidades, y celebrar al mismo tiempo que así el servicio llegará a 
territorios donde nunca se había prestado atención primaria en salud. En las entrevistas que se hicieron 
en el trabajo de campo del presente proyecto, una mujer warao ya había sugerido que el gobierno les 
pagara sueldo a los wisidatu para que estos no les cobraran a sus pacientes. El vocablo de wisidatu se 
aplica actualmente también a los médicos y enfermeros. Se contribuye así a “degradar” el valor del 
wisidatu dentro de la cultura warao. 

18 Comentó un anciano warao refiriéndose a la marca comercial de la harina de trigo, “la yuruma es la 
Blancaflor del morichal.” 
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específicamente para la venta a comerciantes trinitarios y guyaneses que transitan por 

estos lugares. Ahora bien, han surgido negocios de artesanía tradicional que fabrican 

artículos tradicionales y artículos que son del gusto de criollos y extranjeros, como car-

teras, maletines, bolsos, cintas, etc. que se venden en negocios de Tucupita (Esteves: 

62-63). 

Bienes de uso corriente  

Otros productos son comprados directamente en Tucupita u otra ciudad (no son obje-

to de comercialización entre warao). El vestuario y el equipamiento doméstico es el 

mismo de cualquier parte del país menos en lo que se desprende de la limitación de la 

energía eléctrica (la cual proviene de plantas generadoras dispuestas en cada asenta-

miento, en las que se procura ahorrar gasoil). No hay teléfonos porque no hay antenas 

repetidoras en los caños19. A continuación, una lista ilustrativa:  

– Vestuario: pantalones jeans, zapatos y franelas, sea, ropa como la que se lleva en cual-
quier ciudad (y cualquier pueblo) de Venezuela; los jóvenes visten a la moda (aunque 
no prendas de marcas selectas); las mujeres de cierta edad llevan vestidos que ellas 
mismas confeccionan según un patrón que en la ciudad se consideraría pasado de mo-
da. En Murako, se ha visto aún mujeres vistiendo la tradicional bata desmangada 
(nawa);  

– Todo tipo de recipientes plásticos: poncheras, jarras, botellas, platos (también los hay 
de peltre); las botellas plásticas terminan en la basura debajo de los janoko; 

– Máquinas de coser, que utilizan las mujeres para confeccionar sus ropas, colocando la 
máquina en el piso y trabajando allí sentadas (como cuando tejen);  

– Cocinas de gas (con bombonas); 
– Motores de gasolina: motores fuera de borda para la curiara, motosierras; 
– Herramientas manuales: hachas, machetes, martillos, etc.; 
– Plantas generadoras de electricidad (de gasoil): plantas domésticas, y plantas comu-

nales; 
– Electrodomésticos: congeladores (no neveras), lavadoras de ropa; televisores con an-

tena de DirecTV, equipos de sonido, equipos para visualizar películas; los CD y DVD 
son comprados en Tucupita; la música que se oye es vallenato, ranchera mexicana, 
reggaeton; las películas son de pelea (kung-fu) y de “pasión” (novelas de amor). 

Lo que prácticamente no se ve, son juguetes de los que se compran en la ciudad. 

Será exagerado hablar de consumismo para calificar la panoplia del equipamiento do-

méstico que puede observarse en casas y janoko; pero es evidente que entran en la vida 

de los warao las comodidades que ofrecen los comercios de la ciudad. Es lógico desde 

que, cada vez más, el warao dispone de sueldo, o de algún subsidio. 

                                                 
19 En Guayo, la señal no es permanente, pero hay teléfono en una posada y en la oficina de una empresa.  
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La migración 

Todo lo que antecede se refiere a los asentamientos warao del interior del Estado Del-

ta Amacuro. Pero es preciso agregar los dos modos de vida de los warao urbanos, en 

Tucupita principalmente; aquellos que pueden llamarse de clase media, que son los que 

han estudiado y son empleados públicos (docentes más a menudo); y aquellos de clase 

baja que pueblan los barrios y  buscan cualquier empleo, y mujeres que trabajan como 

servicio doméstico. Un grupo de los que han estudiado explicó la condición de estos 

migrantes, en un conversatorio; lo que sigue es un resumen de lo que dijeron sobre este 

asunto.  

Con el cierre del aserradero de Arawabisi a comienzos de los años 1990, y el cierre de 

la fábrica palmitera de Janokojobaro20, no hubo más empleo asalariado en los caños; así 

comenzaron a emigrar los desempleados, llevándose consigo a la familia completa, a 

buscar trabajo en Tucupita y Barrancas; en los caños no pescaban ya, ni sembraban, sino 

que eran obreros de fábrica y emigraron como tales. Los primeros en salir fueron los de 

Morichito y Barranquilla, luego los del sector de Guayo y Curiapo. Fueron –y son– los 

que “vienen huyendo de la miseria, del atraso, de la muerte de los niños, de la contami-

nación del agua y del olvido […] De nada sirve regresarlos a sus comunidades cuando 

han escapado de la muerte, porque vuelven a mudarse al mundo criollo.” La solución 

que encontró el gobierno a esta situación fue entregar bolsas de comida y ofrecer becas 

y dádivas de todo tipo. En los caños, los warao se han acostumbrado a recibir subsidios 

del gobierno (dicen, una docente y un promotor social, ambos warao, durante el Con-

versatorio).  

La mendicidad 

A medida que el warao pierde los hábitos de la autosuficiencia tradicional, no vive 

sino del dinero que tenga, es decir, de su negocio o del jornal que perciba por alguna 

tarea que ejecute por cuenta ajena, o también de limosnas. La monetización de la subsis-

tencia trae pareja la incorporación de las personas en lo que se conviene en llamar el 

mercado de trabajo; así es cómo, en los términos del mercado de trabajo, habrá warao 

desempleado. Y ¿de qué vivirá el desempleado?  

                                                 
20 La fábrica palmitera de Tiquire Flores funcionó de finales de los años 1980 hasta 1997; a ella acudieron 

parte de los despedidos del aserradero de Arawabisi (Ayala & Wilbert: 79). El cierre de estas dos em-
presas, más la epidemia de cólera de los años 1992-1993 que habría cobrado la vida de 500 indígenas, 
fueron catastróficos para el mundo warao. 
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La prensa ha destacado en varias ocasiones la presencia de indígenas warao acampa-

dos en áreas verdes de Caracas o Valencia, dedicándose a mendigar en las avenidas21. El 

hombre se queda en el campamento cuidando los enseres y a los niños más pequeños, 

mientras que la mujer y los niños mayores salen a pedir. Algunos han sugerido que de-

trás de estos indígenas se perfilaría una especie de mafia… No es preciso imaginar la 

existencia de tal mafia para captar lo que está ocurriendo; es suficiente pensar en la 

experiencia exitosa que significa para un warao recolectar fondos en Tucupita, Barran-

cas o Maturín, y luego en otras ciudades del país, y obtener de esta manera más dinero 

que trabajando a destajo en el Delta, máxime cuando en el Delta escasean las oportuni-

dades de hacerlo. Un warao lo explicó al periodista: “El gobierno lo que hace es enga-

ñarnos cuando nos dice que las cosas van a mejorar y nos manda a nuestra tierra. Allá 

no hay trabajo y nos estamos muriendo de hambre” (El Universal 17-4-2001). A las ciu-

dades mayores van los más emprendedores; pero se observa familias warao pidiéndoles 

limosna a los criollos en Tucupita, Pedernales y Guayo. Y es que, una vez que haya 

adoptado un estilo de vida criollo, el warao desempleado no puede ya vivir en una co-

munidad tradicional, y necesita dinero para todo: harina precocida, pastas, ropa, medici-

nas,…  

Hay lugar para distinguir dos clases de mendicidad, ambas practicadas por el grupo 

familiar. La primera, es la del warao emigrado de los caños, viviendo en Tucupita o Ba-

rrancas; esta mendicidad es un recurso de desempleado. Y la segunda, es la del warao 

de asentamientos tradicionales que realiza expediciones cortas de recolección de dinero 

a lugares donde éste abunda, como es el caso de cualquier centro criollo de la periferia 

deltaica o de ciudades más lejanas como Caracas o Valencia; esta segunda clase de 

mendicidad sería una adaptación monetizada de la actividad tradicional de recolección 

(García); en este sentido, no sería ya una actividad verdaderamente tradicional: “Los 

warao somos recolectores: de comida, no de dinero” (Conversatorio). Las dos clases de 

mendicidad se entienden, desde luego, a partir de la monetización de la subsistencia. 

                                                 
21 Noticias que hemos manejado, que aparecieron en abril de 1998, marzo-abril de 2001, mayo y agosto 

de 2002, abril de 2003, relativas a la ciudad de Caracas; en el mismo sentido se ha reportado noticias 
de enero de 1993, julio-septiembre de 1994, agosto de 1997 (García 88-89). Las autoridades se hallan 
desconcertadas y optan por organizar viajes de regreso de los warao al delta; un funcionario pautó el 
otorgamiento de cédulas de identidad y la  inscripción en el registro civil (eso no pudo llevarse a cabo 
por falta de estampillas fiscales).  
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Resumen 

El momento actual ha traído evidentes novedades en los modos de subsistencia del 

warao y, desde luego, en los patrones de trabajo. La novedad mayor es la implantación 

del mercado de trabajo; muchos warao se ofrecen como mano de obra. El empleo indi-

vidual (C3) que antes se limitaba al trabajo a jornal o a destajo en empresas de criollos 

(C3a) se diversifica y queda ahora superado por el empleo público (C3b) en ciudades y 

caños. Asociados a la migración a la ciudad, se encuentra, por una parte, el trabajo de 

mujeres warao para el servicio doméstico en casas de criollos (C3c) y, por otra parte, las 

diferentes maneras de resolverse los desempleados (C3d). Un desempleo subrepticio se 

insinúa en todas partes bajo las múltiples formas de subsidio o dádiva gubernamentales. 

Al lado del trabajo asalariado, florecen ahora los micronegocios familiares warao (C2), 

no ya en la agricultura fomentada y auxiliada por el crédito agrícola, sino en la fabrica-

ción de artesanía para la venta entre criollos y extranjeros (C2b) y en las bodegas para la 

alimentación de los warao en los caños (C2c). No era extraño, anteriormente, el que los 

warao vendieran excedentes de la pesca o del conuco (A1), o algo de su artesanía (A2), 

como prolongación de las actividades de subsistencia; la diferencia es que ahora son 

micronegocios familiares.  

 
Los Consejos Comunales 

En abril de 2006, fue promulgada la ley que implanta en todo el país los Consejos Co-

munales (CC)22, como forma del protagonismo ciudadano en la planificación y ejecu-

ción de proyectos de alcance local, anunciándose por este medio una nueva organiza-

ción de la soberanía popular, organización que pudiera ser una prerrogativa23. El Estado 

financia los proyectos de interés común que los CC tengan a bien formular, y de cuya 

ejecución y supervisión han de encargarse. La normativa de la fundación y del desempe-

ño de los CC es algo compleja y supone el aprendizaje de formas de gestión que suelen 

practicarse en ambientes profesionales y burocráticos (votaciones, licitaciones, factura-
                                                 
22 En los años 2000-2002, la Gobernación del Estado Delta Amacuro, la Procuraduría Agraria regional y 

la Fundación CIARA promovieron conjuntamente la implantación de asociaciones civiles en las comu-
nidades, capaces de administrar fondos que se fueran asignados (Lugo 2004: 18-21; incluye una lista 
de las asociaciones creadas).  

23 Las funciones de los Consejos Comunales van más allá de la elaboración, conducción  y control de pro-
yectos; abarcan todo tipo de asuntos de interés común, desde funciones financieras hasta funciones de 
fiscalización de los expendios de alimentos, y funciones policiales. Los Consejos son como alcaldías 
(acaso están destinados a suplantarlas) que pueden crear o administrar empresas de gestión cooperati-
va. Se aspira a que haya Consejos en todo el país.  
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ciones, rendición de cuentas, etc.). La modalidad indígena de dichos consejos permite 

fundarlos con el acuerdo de 10 familias, conformándolos 5 personas (en vez de consejos 

conformados por 15 personas, con el acuerdo previo de 200 familias, en las ciudades). 

Ciudadanos cualesquiera pueden constituirse en comité promotor de un consejo comu-

nal, pero no podrán ser luego integrantes de este consejo; en el Delta, los comités pro-

motores suelen estar compuestos por empleados de diferentes dependencias públicas.   

Casi todas las comunidades que fueron visitadas en el curso del año 2008 aseguraron 

estar organizadas en CC. Pero coinciden los que están atentos al futuro de las raíces wa-

rao, en que estos consejos hubiesen sido una oportunidad para entroncar el propósito de 

organización popular de la República con la tradición comunitaria warao, junto al Aida-

mo y demás dignatarios, o reanudar con esta tradición opacada por las nuevas modali-

dades del trabajo individualizado. Pero parece que la República, en el afán de crear, 

corre el riesgo de apisonar las raíces culturales indígenas: “vienen los criollos a meterse 

en los Consejos Comunales para que las cosas sean como quieren ellos; están haciendo 

un desastre”; “los Consejos Comunales son buenos para los criollos, pero no respetan la 

estructura de las comunidades indígenas. Se ha irrespetado demasiado a los líderes an-

cianos indígenas. Han sido humillados y menospreciados […] Más que capitalistas o 

socialistas, las comunidades warao tienen un sistema propio indígena” (Conversatorio). 

El significado del mismo nombre del Aidamo se diluye y se aplica a cualquier jefe, 

coordinador o vocero, hombre o mujer; no hay ya en él la venerabilidad y sabiduría del 

anciano preferente; se aplica el vocablo a un joven emprendedor de un CC. 

El CC es una innovación para los warao, como lo es para todo el país; pero si calza en 

la tradición administrativa criolla, encaja mal en las usanzas ancestrales. Los CC son 

fuente de desavenencias y conflictos, aunque también de adaptaciones insospechadas. 

La mujer warao, que tiende a guardar silencio en las reuniones, con solo susurrar algo al 

hombre que funge de vocero, pone a este a reflexionar y a recapacitar; ella está pendien-

te de que no se omita lo que importa y, en casos, toma las riendas. Ahora, hay coordina-

dores de CC warao que confunden los criterios comunales e individuales del disfrute y 

la propiedad de los bienes: invierten recursos del CC en motores fuera de borda, moto-

sierras, televisores, equipos de sonido y DVD, afirmando que son de la comunidad, pero 

que le corresponde al coordinador administrarlos. Cuando, en este caso, culparon al 

coordinador de indebida apropiación para el beneficio de su familia, éste replicó: “eso lo 

compré para la gente, no es del consejo comunal sino de la comunidad”, aunque admitió 
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luego que si se va de la comunidad, se lleva todo porque él lo compró, argumentando: 

“yo he hecho todo por la comunidad, les he dado todo, y ¿qué me ha dado la comunidad 

a mí?”. En otro caso similar, una mujer coordinadora, habiendo mandado a reparar un 

motor comunitario, en vista de que nadie más lo hacía, dice: “ahora me pertenece, aun-

que siempre está disponible para la comunidad”. Los CC disponen de mucha plata y, en 

ocasiones, parece que no hallan qué hacer con esta abundancia, después de comprar una 

motosierra o un par de motores, y no dejan en claro lo que pasó con el resto del dinero. 

En varias comunidades, la actuación de los CC ha dado lugar a la división de estas co-

munidades24.  

 

 

RESUMEN DE LA EVOLUCIÓN 

Paso a paso, hemos apuntado las innovaciones y los desusos en las formas de trabajo 

de los warao a lo largo del último medio siglo. El esquema que presentamos a continua-

ción (Figura 3) resume este proceso, que fue de sustitución de las actividades colectivas 

de subsistencia (B1, B2) por empleos asalariados individuales (C3): en el momento 1 

(antes de 1955) no había actividades de patrón C, y en el momento 4 (actual) no hay 

actividades de patrón B. Entre ambos extremos, ha habido un deslizamiento del trabajo 

warao colectivo, de la familia extensa (B1, B2) hacia grupos emparentados menores 

(C1, C2). Lo que parece haber sido decisivo para el advenimiento y afianzamiento del 

trabajo asalariado individual, es la derivación de C2b en C3 que se ubicó en el momento 

3, instrumentada por un manejo crediticio malogrado: era, en el cultivo de arroz fomen-

tado por una entidad de crédito agrícola, el endeudamiento insolvente del vocero de un 

grupo warao conuquero; se turnaba la vocería hasta que todos los integrantes del grupo 

no tuviesen otro (re)medio de subsistencia cualquier trabajo a jornal, individualizado.  

Esta evolución ha puesto una distancia considerable entre el mundo de vida tradicio-

nal en los caños (A1, A2) y los nuevos mundos de vida, como también entre estos dos 

mundos nuevos: de warao trabajando entre sí, pero por cuenta propia y sin crédito ame-

                                                 
24  Por tales motivos tuvo que reestructurarse el CC de Bonoina; y se han dividido las comunidades de Isla 

Misteriosa (separándose Isla Muerta) y Winikina (separándose Bamutanoko). Por falta de adiestra-
miento, los CC de Pueblo Banco y  Boca de Latal no pudieron satisfacer los requisitos administrativos 
de sus proyectos, los cuales fueron rechazados. Contando con una asesoría de la Fundación La Salle, el 
CC de Makareo es exitoso; también el de Jubasujuru. 
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nazante (C2) y de warao individualizados en sus trabajos, principalmente empleados 

públicos (C3).  

La generalización de la escolaridad (y por ende, del uso del castellano), la ampliación 

del poder adquisitivo (por los salarios y las dádivas, instaurados por el gobierno), favo-

recen la difusión de los gustos criollos (reaggetoneados entre los jóvenes), pero denotan 

ante todo la ocupación del espacio warao por el Estado, empleador y benefactor, es de-

cir, patrono y patrón. El trabajo autónomo del warao queda reducido a la elaboración de 

artículos de artesanía y a las bodegas. 
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Síntesis de los patrones de trabajo 

 
A.  Abastecimiento y mantenimiento corriente de la familia extensa: 

A1. los varones en torno al padre-suegro: pesca, conuco, curiara, vivienda; 
A2. las mujeres: cuidado de los niños, comida, tejido; 

B.  Tareas del interés colectivo de la familia extensa, jefe-nebu : 
B1. todos los integrantes del grupo, hombres y mujeres: en el morichal;  
B2. los varones, en obras de alcance mayor: construcción; 

C.  Trabajo monetizado: 
C1. trabajo grupal recordando el modelo B1, bajo un comerciante almacenista; 
C2. trabajo grupal recordando el modelo B2: 

C2a) trabajo asalariado bajo un jefe criollo: trabajo en aserraderos; 
C2b) trabajo independiente para vender a criollos: madera, cogollos, artesanía; 
C2c) trabajo independiente para vender a warao: bodegas; 

C3. trabajo individual:  
C3a) junto a trabajadores criollos en empresas privadas: pesca, palmito; 
C3b) como empleado público; 
C3c) para el servicio doméstico en casa de criollos; 
C3d) rebusque de desempleado. 

 
 
 

Figura 3. Concatenación de los patrones de trabajo 
entre los warao en evolución de medio siglo 
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LA DIVERSIDAD DE LAS COMUNIDADES WARAO  

 

 

La evolución de las condiciones de subsistencia del Warao, que se ha expuesto en el 

capítulo anterior, ha afectado incontestablemente a toda la etnia, si bien, como es de su-

poner, a algunos más y a otros menos. El propósito del presente capítulo es describir la 

diversidad de las comunidades warao actuales, discernir lo que las hace diversas. Se 

procede en primer lugar con un examen de la distribución de los medios de subsistencia, 

y luego con una clasificación de las comunidades a partir de la combinación de los me-

dios de subsistencia que las  caracterizan.  

 
LA BASE DE DATOS 

Utilizamos dos fuentes recientes: nuestro propio estudio de campo del año 2008, que 

abarca 42 comunidades25, y un estudio detallado de la Reserva de Biosfera del Delta del 

Orinoco (RBDO) efectuado en 2002-2003, que agrega 14 comunidades adicionales26. 

La base de datos que manejamos aquí comprende desde luego 56 casos de comunidades 

indígenas del Estado Delta Amacuro. Para consideraciones complementarias, recurri-

mos a un trabajo que el agrónomo Diosey Lugo realizó en 2002, en el que refiere parti-

cularidades de otros 23 asentamientos más27; de esta manera, para determinada informa-

ción, contamos con 79 casos (la base de datos de 56 casos y 23 casos adicionales). 

Los 56 casos de la base de datos son una porción interesante de los poblados warao 

del Delta, pero que no constituye una muestra estricta de los mismos, como debiera ser 

para que se pudiese inferir a partir de ella caracterizaciones válidas para el universo de 

los asentamientos; por ejemplo, un 25 % de los poblados de nuestra base de datos no se 

corresponde con 25 % de todos los poblados indígenas que hay en el Delta. No por eso 
                                                 
25 Fueron visitados 4 asentamientos nuevos después de redactado el Informe 2 (CISOR, Línea base). 
26 El estudio en referencia abarcó 24 comunidades; aquí hemos recogido la información correspondiente a 

las 21 comunidades indígenas (las otras 3 siendo comunidades criollas), de las cuales 14 comunidades 
son diferentes de las 42 de nuestro estudio de campo. La información del estudio de la RBDO se 
encuentra en Hidromet: 47-58. El interés de incluir los datos de este estudio en el nuestro, reside en 
que, de las 14 comunidades nuevas, 10 son pequeñas. 

27 El trabajo de Diosey Lugo da cuenta de 35 comunidades (12 son comunes a los estudios de CISOR o 
RBDO). No incluimos esta información en la base de datos, porque el propósito del autor no era 
describir los modos de subsistencia de estas comunidades en los mismos términos nuestros y de la 
RBDO. Los datos de las 35 comunidades se encuentran en Lugo 2007: 70. 
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es inútil nuestra información, desde luego, aunque deberá mantenerse en mente, al me-

nos, la distribución de los asentamientos por su tamaño y su ubicación en los tres muni-

cipios warao, como se enseña en el Cuadro 2. La parte derecha de este cuadro indica en 

cada casilla, la proporción en que la base de datos (muestra) presenta casos de la totali-

dad de los poblados que hay; así se lee que nuestra base alcanza a 15 % de los 364 asen-

tamientos indígenas enumerados por el Censo de 2001 en el Estado Delta Amacuro; a 

30 % de los asentamientos de 100 a 199 habitantes; a 67 % de los asentamientos de 100 

a 199 habitantes en el Municipio Pedernales; a 3 % solamente de los asentamientos me-

nores de 50 personas en el Municipio Antonio Díaz.  

Lo que se desprende de la lectura del Cuadro 2, es que tenemos muy poca representa-

ción de los asentamientos más pequeños, pero que tenemos reseñados casi todos los 

asentamientos mayores del universo de los poblados warao del Delta. Aun cuando tene-

mos 24 casos del Municipio Antonio Díaz y 11 casos del Municipio Pedernales, los 

primeros no son sino 12 % de los asentamientos del municipio, los últimos son 32 %; es 

decir que, con más casos en Antonio Díaz, tenemos este municipio sub-representado 

con respecto al Municipio Pedernales que, con menos casos, resulta sobre-representado. 

Pero nuestro análisis no se referirá a porcentajes, sino que se centrará en caracteriza-

ciones tipológicas. 

 
Cuadro 2. Distribución de los asentamientos warao por municipio según tamaño, 

y proporción que en ellos representan los asentamientos de la muestra 
 Número de poblados warao  % de los poblados en la muestra Tamaño 

de los 
poblados: 
habitantes 

 Total Antonio 
Díaz 

Tucu-
pita 

Peder-
nales  Total Antonio 

Díaz 
Tucu-
pita 

Peder-
nales 

1-49  209   159 35 15  4 3 16 7 
50-99  81  62 11 8  15 15 9 25 
100-199  46  36 7 3  30 28 29 67 
200-299  17  6 7 4  71 33 86 100 
300-499  8  7 1 -  88 86 100 - 
≥ 500   3  2 - 1  100 100 - 100 

Total  364  272 61 31  15 12 23 32 

Muestra    N=      56 * 24 17 11 

Fuente: INE, Censo indígena 2001. Cálculos propios (véase el Cuadro 5 de CISOR, Línea base).  
Léase que, de los 209 asentamientos menores de 50 habitantes, que hay en el conjunto de los tres 
municipios, hay en la base de datos  4 % de estos; asimismo, la muestra de asentamientos en el 
Municipio Antonio Díaz corresponde a 12 % de los 272 asentamientos que hay en dicho municipio.  
( * )  comprende 4 asentamientos (de RBDO) de los que no se supo a cuál municipio pertenecen. 
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La información de la base de datos es la de los modos de subsistencia que existen en 

las comunidades: los que hay, sin más detalle. Se identificaron veinte modos de subsis-

tencia que resumidos se leen en el Cuadro 3. Cada caso lleva además algunos datos 

complementarios: municipio y parroquia donde se encuentran, existencia de una escuela 

y tamaño de la misma. Asimismo, tomamos una referencia a la capacidad organizacio-

nal de las comunidades, que puede inferirse de la presencia de un Aidamo, Capitán o 

Wisidatu; de la presencia de una asociación civil o cooperativa, de un Consejo Comu-

nal; o de ambas formas organizacionales. Estos datos complementarios están resumidos 

en el Cuadro 4.  

 

LOS MODOS DE SUBSISTENCIA 

La lista de los medios de subsistencia (véase el Cuadro 3) suma una docena de ren-

glones principales. Varios medios (casi la mitad) son utilizados por muchas comunida-

des (casi la mitad), pero no de manera uniforme. Entendamos que los modos de sub-

sistencia son combinaciones de determinados medios. Nos aproximamos al discerni-

miento de tales modos de subsistencia al examinar a continuación, por una parte, los 

medios del sustento warao tradicional (recolección y conuco) y, por otra parte, el trabajo 

asalariado que refleja la presencia de actividades gubernamentales en los asentamientos; 

veremos cómo los demás medios de subsistencia se combinan con aquellos. En otra 

sección, tendremos otra forma de discernimiento de los modos de subsistencia. 

Adviértase que cuando hablamos aquí de asociación entre medios de sustento, ca-

racterizamos a las comunidades, no a las familias; así, un asentamiento caracterizado 

por la asociación de recolección y conuco, bien puede comprender familias que tan sólo 

practican la recolección, y otras que sólo cultivan conuco.   
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Cuadro 3. Frecuencia de determinados medios de subsistencia en algunos 
asentamientos warao del Delta del Orinoco 

 
Total 

Base 
de 

datos 

Adi-
cional 

Número de asentamientos considerados                         79 56 23 

Recolección de productos del morichal 10 10 - 
Caza para la subsistencia; captura de animales para la venta 15 14 1 
Pesca para la subsistencia, y venta eventual del excedente 49 42 7 
Pesca para la venta 12 10 2 
Cultivo del conuco, y venta eventual del excedente 34 27 7 
Cría de aves de corral 14 14 - 
Cría de cerdos, bovinos y otros (ovejas, cabras) 11 9 2 
Explotación maderera para la venta  3 3 - 
Fabricación y venta de artesanías 19 19 - 
Elaboración de casabe 6 - 6 
Bodega alimentaria (venta de alimentos comprados) 23 22 1 
Venta de gasolina 4 1 3 
Posada turística 3 2 1 
Alquiler de área de pastoreo 6 1 5 
Jornales (servicio doméstico, caleteo, vigilancia, etc.) 14 10 4 
Empleo público (docencia, enfermería) 20 17 3 
Empleo público (otros cargos) 23 20 3 

Fuente: estudio de Cisor, 2008; estudio de la RBDO, 2002-2003 (reportado por Hidromet) y de Diosey 
Lugo, 2002. 

 
 
 
 
 

Cuadro 4. Características de algunos asentamientos warao del Delta del Orinoco 

 
Total 

Base 
de 

datos 

Adi-
cional 

Número de asentamientos estudiados 79 56 23 

Tamaño de los asentamientos (número de habitantes)    
Menos de 100 habitantes 30 25 5 
De 100 a menos de 300 habitantes 31 23 8 
300 habitantes o más 13 8 5 

Asentamientos con escuela primaria 
   

Con menos de 100 alumnos 28 21 7 
Con 100 alumnos o más  16 10 6 
Sin escuela 35 25 10 

Asentamientos con Aidamo 13 13 - 
Asentamientos con Asociacón Civil o Consejo Comunal 47 32 15 

Fuente: estudio de Cisor, 2008; estudio de la RBDO, 2002-2003 (reportado por Hidromet) y de Diosey 
Lugo, 2002. 
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La recolección y el conuco 

La pesca para el sustento familiar es la actividad más importante; y suele combinarse 

con otras actividades de recolección, como de productos del morichal o de la caza. En el 

conjunto de 79 comunidades, esta pesca se encuentra 49 veces; una combinación cual-

quiera de pesca, morichal o/y caza se verifica 51 veces. Es decir que la recolección (pes-

ca, caza, morichal) es ciertamente el modo de sustento típico y generalizado del warao.  

La pesca ocupa bastante tiempo  porque los pescadores deben alejarse considerable-

mente de las rancherías, ya que el tránsito en los caños, con motores fuera de borda, 

aparta los peces. El excedente puede conservarse salado para venderlo luego cuando 

pasen por los caños los caveros intermediarios que visitan periódicamente los poblados. 

Para los que viven en rancherías apartadas de centros poblados de alguna importancia, 

no parece ser negocio pescar para vender, ya que los intermediarios pagan poco, y el 

traslado para vender directamente en mercados de criollos suele ser demasiado costoso 

(Esteves 55-57), aunque algunas comunidades sí lo hacen. Otras comunidades, más cer-

canas a Tucupita o Pedernales, pescan para la venta directa en los mercados de estas 

ciudades. Hay otra actividad pesquera, que es el trabajo asalariado por cuenta de crio-

llos: de esta, hablamos más lejos. 

Lo que se caza son animales como chigüire, venado, lapa, acure y baba (que suman 

las tres cuartas partes del total de las menciones reportadas por la RBDO), y también 

aves como pato real, pava, paují, gallina de monte; también se registra la captura de mo-

rrocoy y terecay. Los mamíferos grandes, como la danta, son escasos (pero causan estra-

gos en los conucos). La captura de animales para venderlos se practica en algunas co-

munidades; monos, loros, guacamayas y cotorras pueden venderse a compradores pro-

cedentes de Trinidad, Guayana o Tucupita (Esteves 57-58). 

El aprovechamiento forestal consiste en: la explotación de las palmas moriche, temi-

che y manaca que los warao utilizan para la construcción de las viviendas y la fabrica-

ción de diversos utensilios; la extracción del corazón del moriche para elaborar la yuru-

ma; la utilización de algunas lianas cuyas savias aplacan la sed, del sasafrán del que se 

extrae el aceite como medicamento y combustible para el alumbrado; la recolección de 

diferentes frutas silvestres. La miel de abeja, que es recolectada en los huecos de los 

árboles, y la cera virgen es utilizada para la elaboración de velas y la reparación de fle-

chas y arpones (Esteves 59).  
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El cultivo de conucos es la siguiente actividad más practicada, y está asociado muy a 

menudo con las actividades de recolección. Pero la mitad de las veces, la recolección se 

da sin asociarse al conuco, como puede apreciarse el en Cuadro 5, a continuación. 

 
Cuadro 5 

 Recolección 
Conuco 

 Si No 
Total 

Si  25 9 34 
No  26 19 45 

Total  51 28 79 

Fuente: base de datos 
Conuco o/y recolección = 25+26+9 = 60 

 
 

No debemos extrapolar estas proporciones en el universo de los poblados warao del 

Delta –como advertimos–, pero podemos acatar la tendencia, que se ve aquí muy clara, 

de la asociación entre conuco y recolección que es tan frecuente como la ausencia de 

esta misma asociación, es decir, recolección sin conuco. Dicho con otras palabras, el 

sustento tradicional es la recolección (51/79) en la que siempre hay pesca (49/51), y se 

da fundamentalmente en dos modalidades: recolección sin conuco (26/51), y recolec-

ción combinada con conuco (25/51). El conuco sin recolección se da poco (9/60), pero 

puede asociarse con otras actividades, diferentes de la recolección.  

El conuco se abre en el monte y se cultiva, para el autoabastecimiento. Una familia 

puede mantener varios conucos pequeños, que se encuentran en diferentes etapas de 

producción, en lugares distantes, a los que va diariamente. Es una práctica de agricultura 

(u horticultura) itinerante, ya que, por la baja calidad de los suelos, el conuco no es pro-

ductivo sino por dos o tres años; al cabo de ese tiempo, se lo abandona para abrir otro 

nuevo más lejos. Se siembra principalmente el ocumo chino, también el plátano, la yuca 

y otros tubérculos (Esteves 61). Los excedentes tienen venta dentro de una misma co-

munidad y comunidades vecinas; pueden venderse también directamente en los merca-

dos de Tucupita o Pedernales.  
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El comercio 

Así, pues, los excedentes de la pesca y demás actividades de recolección, como tam-

bién los excedentes del conuco pueden venderse, y de hecho esa es una práctica corrien-

te; también se venden artículos de artesanía fabricados en las comunidades. Pero el co-

mercio es una actividad que va más allá: han sido instaladas bodegas recientemente. Las 

bodegas ofrecen a la venta productos alimentarios adquiridos en Tucupita, en ocasión de 

los viajes que deben realizar a esta ciudad los warao que tienen algún cargo en progra-

mas gubernamentales. Si bien la venta de artesanía y la bodega no suelen coexistir en 

los asentamientos, vemos que hay actividad comercial en más de la mitad de las comu-

nidades de sustento tradicional (36/60 contrastando con la proporción en comunidades 

de sustento no tradicional donde es 5/19). Se entiende que la artesanía se vende más 

convenientemente en asentamientos cercanos a los centros poblados mayores; y que las 

bodegas son más útiles en asentamientos apartados de dichos centros poblados. 

 
 

Cuadro 6 

Artesanía  Bodega  Comercio Recolección 
o conuco  Si No  Si  No   Si No 

Total 

Si  18 42  19 41  36 24 60 
No 1 18  4 15  5 14 19 

Total 19 60  23 56  41 38 79 

Fuente: base de datos 
La categoría de comercio comprende: venta de artesanía o/y bodega, o/y venta de pescado o gasolina 

 
 
 

Hemos encontrado otro tipo de comercio: una venta de gasolina, en Volcán. El estu-

dio de Diosey Lugo reporta surtidores de gasolina en otros asentamientos warao (Gua-

yo, Cangrejito, Barakataina), al tiempo que nota la conveniencia de multiplicar estos 

surtidores, de cara al uso generalizado de los motores fuera de borda y las motosierras. 

No hemos visitado asentamientos que practicaran una agricultura comercial, pero 

Diosey Lugo menciona un grupo de comunidades que se dedican a ella: Manoa, Ibaru-

ma, San José de Amakuro, Las Margaritas, Araguaimujo. 

Este sería también el lugar para mencionar las posadas turísticas de La Culebrita y 

Diarukabanoko (Lugo menciona otra en Guayo). En Diarukabanoko, se trata de un pro-

yecto piloto de Turismo rural comunitario adelantado por el gobierno nacional, en cola-
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boración con el Fondo Mundial para el Ambiente, con perspectiva de implantarse en Ju-

basujuru, Muaina y Barranquilla.   

El alquiler de áreas de pastoreo a los ganaderos criollos, es una práctica que menciona 

Lugo en comunidades del Caño Araguao (Santa Rosa de Araguao, Crucero de Araguao, 

Boca de Araguao, Boca de Chorro de Araguao), de La Tortuga en el Caño Araguaito, de 

El Toro y Manoa en Río Grande. 

 
La cría 

La cría de animales no es un rasgo típico de la cultura warao. Con todo, hemos en-

contrado 14 comunidades en las que se crían aves, 8 en las que se crían cerdos, 3 en las 

que se crían bovinos. Aves y cerdos coinciden en 7 comunidades. Las comunidades en 

las que se practica alguna cría son 17. Ahora bien, la cría de aves coincide casi siempre 

(11/14) con las actividades tradicionales de recolección o del conuco (Cuadro 7). La cría 

de aves se da a veces en asentamientos que practican las actividades del sustento warao 

tradicional (11/60), como acabamos de explicar; fuera de estos asentamientos, no suele 

criarse aves (3/14). Con todo, hemos encontrado 14 comunidades en las que se crían 

aves, 8 en las que se crían cerdos, 3 en las que se crían bovinos.    

 
Cuadro 7 

 Cría de aves Recolección 
o conuco  Si No 

Total 

Si  11 49 60 
No  3 16 19 

Total  14 28 79 

Fuente: base de datos 
 

 

Hay un programa del gobierno nacional, en colaboración con el Programa de las Na-

ciones Unidas para el Desarrollo, para fomentar en las comunidades warao la cría del 

pato real: en Jejukubaka una persona se dedica a esta producción, y en Merejina lo ha-

cen tres personas (tienen venta en Curiapo). En Playa Sucia, 90 familias tienen en co-

munidad un rebaño bufalino; 4 familias elaboran queso. 

Resumamos. La recolección (pesca, caza, morichal) y el conuco, que son los medios 

tradicionales del sustento warao, se combinan entre sí bastante a menudo (25/60) y entre 
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ambos caracterizan una gran parte de los asentamientos warao (60/79). Ahora, lo más 

frecuente es que estas actividades tradicionales se acompañan de una actividad comer-

cial (36/60) y a veces de la cría de aves (11/60). Los asentamientos más tradicionales 

serían aquellos en los que no hay actividad comercial (24/60). Ahora, las proporciones 

que señalamos son las de nuestra base de datos, la cual hemos visto que es deficitaria en 

relación a los asentamientos pequeños, los cuales son probablemente los más tradicio-

nales.  

 
El trabajo asalariado 

En buena parte de los asentamientos warao (30/79), un medio de subsistencia de con-

sideración es el trabajo asalariado. Se trata de empleo público como de empleo asalaria-

do privado. El empleo público abarca el personal docente y de salud, como también per-

sonal con otros cargos, en parecidas proporciones. En todos los asentamientos en los 

que hay trabajo asalariado privado, la ocupación asalariada es la pesca (gente de Bo-

roma Janoko trabaja en una empresa camaronera criolla de Pedernales); pero la pesca 

puede coincidir en un mismo asentamiento con otras ocupaciones, entre las que se des-

tacan el servicio doméstico en casas de criollos (en 6 asentamientos cercanos a Tucupi-

ta) y el trabajo de la construcción en empresas que actúan por cuenta de proyectos gu-

bernamentales (en otros 6 asentamientos). Otras ocupaciones asalariadas que han sido 

notadas son: vigilancia, caleteo, trabajo en una quesera, trabajo en empresa petrolera (en 

la Barra Deltana, Pedernales).  

En el Cuadro 8, se observa que la actividad del sector privado se da en asentamientos 

donde también hay empleo público (12/14).  

 

Cuadro 8  Cuadro 9 

Empleo privado  Trabajo asalariado Empleo 
público Si  No  

Total 
 

Recolección 
o conuco Si No 

Total 

Si 12 16 28  Si  22 38 60 
No 2 49 51  No  8 11 19 

Total 14 65 79  Total  30 49 79 

Fuente: base de datos 
Empleo asalariado = 12+16+2 = 30 

 Fuente: base de datos 
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El empleo asalariado denota la presencia gubernamental en los asentamientos warao, 

ya que –como acabamos de ver– el empleo privado coincide casi siempre con el empleo 

público, y parte del empleo privado se da para la ejecución de proyectos gubernamenta-

les. El Cuadro 9 muestra cómo coinciden en los asentamientos, las actividades tradicio-

nales (pesca, caza, morichal, conuco) y las actividades asalariadas (que van casi siempre 

parejas de la actividad gubernamental). Se observa que, si bien casi tres cuartas partes 

del trabajo asalariado (22/30) se da en asentamientos en los que se practican las activi-

dades tradicionales, la proporción de asentamientos con trabajo asalariado es allí menor 

(22/60 = 37 %) que en los asentamientos en los que no se dan las actividades tradiciona-

les (8/19 = 42 %); en todo caso, sin forzar en especulaciones sobre proporciones –como 

hemos visto que es lo prudente– digamos que no hay diferencia notable en la proporción 

de asentamientos con trabajo asalariado, según los asentamientos practican las activida-

des del sustento tradicional o no las practican.  

Resumiendo, en el Cuadro 9 se destacan dos situaciones principales en los asenta-

mientos que practican las actividades del sustento tradicional, que son ampliamente 

los que más hay en el Delta (60/71): sustento tradicional combinado con trabajo asa-

lariado (22/60), y sustento tradicional solamente (38/60). Los asentamientos no tradi-

cionales (19/71) presentan igualmente las mismas dos situaciones: con asalariado 

(8/19), y sin asalariado (11/19). Gráficamente, tenemos en nuestra base de datos, las 

siguientes proporciones (Figura 4). 

 
Figura 4. Modos de sustento principales en comunidades warao 

pesca sin conuco 
33%

pesca y conuco 
32%

conuco sin pesca 
11%

sin pesca con 
salarios  14%

sin pesca sin 
salarios 10%

 
 

Fuente: Cuadros 5 y 9 
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UN MAPEO SOCIOECONÓMICO DE LAS COMUNIDADES WARAO 

Acabamos de examinar, en la sección anterior, algunas asociaciones entre diferentes   

medios de sustento, y hemos visto cómo con ellos se perfilan modos de sustento. Lo hi-

cimos mirando sólo la coincidencia de medios, sin considerar cuáles eran las comunida-

des en las que estas coincidencias ocurren.  En esta sección, procedemos de otra mane-

ra: clasificamos las comunidades, de acuerdo con las semejanzas y diferencias que en 

ellas se perciben en cuanto a los medios de su sustento. Los medios de sustento que con-

sideramos son los doce principales que han sido listados en el Cuadro 3. Efectuamos 

una clasificación de los 56 asentamientos de nuestra base de datos. La clasificación con-

siste en agrupar los asentamientos parecidos entre sí, en un número de clases tal que se 

produzca el mejor contraste entre estos grupos; con otras palabras, se procura la mejor 

conformación de grupos que sean homogéneos internamente y heterogéneos entre sí. 

Este es un proceso estrictamente inductivo, elaborado con la ayuda de un programa 

computacional. Una vez lograda la clasificación, hay lugar para indagar e interpretar la 

lógica subyacente en dicha clasificación.   

 
Clasificación de las comunidades 

La clasificación comienza por destacar dos clases homogéneas extremas (llamémos-

las A y C), y una clase intermedia (que llamamos B). Luego, cada una de ellas se subdi-

vide una y otra vez. Así, obtenemos 10 clases. La derivación de las clases y la lista de 

los asentamientos que las componen pueden verse en la Figura 5; algunas indicaciones 

adicionales se encuentran en el Cuadro 10, donde los asentamientos figuran en el orden 

alfabético de sus nombres.  

Así, en una primera aproximación, es preciso considerar tres grandes clases de asenta-

mientos. Para entrar en más detalle, las grandes clases A y B se dividen cada una en dos 

clases, y manteniéndose como una sola la clase C, obtenemos 5 clases. El número de 

clases con el que se quiera entrar en una descripción detallada, se supedita a  la manera 

cómo se da la derivación de las clases; así –viendo la figura– es conveniente comparar 

clases sucesivamente en cantidad de 3, 5, 9 o 10.   

En la parte inferior de la figura, está la mención de algunos medios de sustento que 

son distintivos de las clases; la pesca, siendo común, no es distintiva, a no ser por su au-

sencia (clases 3 y 8). La bodega caracteriza las clases B y C, oponiéndolas a la clase A 
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donde no hay bodega. El empleo público es característico de la clase C, oponiéndola a 

la clase A donde no hay empleo público; la clase B se distingue por la artesanía. Estos 

son grandes rasgos, pero interesa notar que la primera distinción que corresponde ha-

cer para caracterizar el sustento de las comunidades warao, es la presencia gubernar-

mental  (y la bodega que está asociada a esta presencia). Lo que distingue los casos 

extremos es: la caza para la clase 1, la cría para la clase 10. 

La secuencia en la presentación de las clases (de 1 a 10) refleja algún orden, que es el 

mismo de la derivación de las clases; en este sentido imperan los pares de una misma 

última derivación (2-3, 4-5, 6-78, 7-8, 9-10) pero dentro de los pares el orden es indife-

rente (2-3 o 3-2, etc.). Ahora, la consideración de un orden subyacente a la clasificación, 

es otro análisis, al que nos abocamos de seguidas.  
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Figura 5. Clasificación de los asentamientos warao según modo de sustento 

                     
                      
                      
                       
  A       B       C   
                       
                         

 
              

 
                 

                               
                               
 1  2  3  4  5  6  7  8  9  10  
                               
     Caño Winamorena 

Wakajara Mánamo 
     

Kuarejoro 
Mukoboina 
Waboa 

  Jejukubaka 
Sakoinoko 
Moaboina 

 

Isla Misteriosa 
SJosé Waronoko 

Makareo 
Punta Pescador 
Boca de Latal 

Maboro 
Cangrejito 

 

Bonoina 
Winikina 

Diarukabanoko 
 

 

El Moriche 
Janokosebe 

Boroma Janoko 
Volcán, Yamusal 
Vuelta de Indios 

Araguaimujo 

   

                           
 Isla Jagüeyes 

Waronoko I y  II 
Morichito 

Janokojobaro 
Jubasujuru 

Nabasanuka de Makareo 
Korokoina, Juanakasi 

Domujana, Atoibo 
 
 

La Culebrita 
Winamorena II 

Morocoto 
Punta Cohila 
Isla Tucupita 

Mariusa 
Jobitoro 

Wakajara Horqueta 
Nabasanuka II 

Manakal 
Janakajamana 
Barranquilla 

Pepeina 
Nabasanuka 

Murako 
Arawabisi 

 Playa Sucia 
Pueblo Blanco 

El Garcero 
Muaina 

Bamutanoko 
Merejina 

La Tortuga 
Ajotejana 

Wayaboroina 

caza  no pesca morichal pesca 
para la  
venta 

  no pesca jornales cría 

sin empleo público 
sin bodega 

artesanía 
bodega 

empleo público 
bodega 

Fuente: base de datos 
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Cuadro 10. Asentamientos warao señalados en la Figura 5 

N P Asentamiento C T E  N P Asentamiento C T E

185 15 Ajotejana ** 10 3 1  429 24 Makareo 5 2 1
274 16 Araguaimujo ** 9 3 2  178 14 Manakal 6 1 0
179 14 Arawabisi * 8 2 1  444 25 Mariusa * 4 2 1
173 14 Atoibo * 2 1 0  195 15 Merejina 10 3 2
351 14 Bamutanoko 10 2 0  139 14 Moaboina 3 1 0
134 14 Baranquilla * 6 1 0  125 14 Morichito 2 1 0
591 31 Baroma Janoko 9    551 31 Morocoto 4 1 1
453 22 Boca de Latal 5 1 0  175 14 Muaina 10 1 1
132 14 Bonoina 7 3 2  171 14 Mukoboina 1 1 0
15 11 Cangrejito ** 5 3 2  190 15 Murako 8 3 2

560 31 Caño Winamorena  3 2 2  120 14 Nabasanuka 8 3 2
118 14 Diarukabanoko 7 2 1    Nabasanuka de Makareo *   2 1 0
148 14 Domujana * 2 1 0  167 14 Nabasanuka II 6 1 0
463 27 El Garcero 10 2 1  482 28 Pepeina 8 2 1
464 27 El Moriche 9 3 0  467 27 Playa Sucia 10 2 1
119 14 España 3 2 0  461 23 Pueblo Blanco 10 2 1
575 32 Isla Jagueyes 2 1 0    Punta de Cohila * 4 1 0
570 31 Isla Misteriosa 5 3 2  432 24 Punta de Pescador 5 1 1

  Isla Tucupita * 4 1 0  150 14 Sakoinoko 3 1 1
130 14 Janakajamana * 6 2 1  581 32 San José de Waranoko  5 2 0
163 14 Janokojobaro 2 1 1  450 25 Volcán 9 1 0
460 26 Janokosebe 9  1  437 25 Vuelta de Indios * 9 1 1
212 15 Jejukubaka 2 2 1  427 24 Waboa, Guapoa 1 1 0
445 25 Jobitoro * 4 1 0  485 28 Wakajara de la Horqueta 6 2 2

  Juanakasi * 2 1 0  557 31 Wakajara de Mánamo 3 1 2
127 14 Jubasujuru 2 2 0  572 32 Waranoko I 2 2 0
161 14 Korokoina * 2 1 0  573 32 Waronoko II 2 2 1
141 14 Kuarejoro 1 2 1  243 15 Wayaboroina ** 10 2 2
554 31 La Culebrita 4 2 0  559 31 Winamorena II 4 2 0
443 25 La Tortuga * 10 2 1  124 14 Winikina 7 2 2
14 11 Maboro ** 5 1 0  550 28 Yamusal 9 2 0

 
 
N         Número asignado en la sinopsis del informe anterior Línea base, p. 20 y siguientes. 
* 
** 

Los 14 asentamientos propios del estudio de la Reserva de Biosfera del Delta Orinoco.  
Otros 6 asentamientos propios del estudio de Diosey Lugo. 

C Clase a la que pertenece el asentamiento en la Figura 5. 

T Tamaño poblacional del asentamiento P          Parroquia a la que pertenece el asentamiento 
 1 Menos de 100 habitantes  Municipio.Antonio Díaz Municipio Tucupita 
 2 100-299  11  Curiapo 22  L. Ruiz Pineda 
 3 300 o más  14  Manuel Renaud 23  Mons. A. García 

15  Padre Barral 24  José Vidal Marcano 
E        Escuela que haya en el asentamiento 16  Santos de Abelgas 25  Juan Millán 

 1 Menos de 100 alumnos  Municipio Pedernales 26  Mariscal AJ.de Sucre 
 2 100 alumnos o más  31  Pedernales 27  San Rafael 
 0 Sin escuela  32  Luis Beltrán Prieto F 28  Virgen del Valle 
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Interpretación de las polaridades 

La clasificación automática procede mediante un análisis factorial, eso es, que procu-

ra definir las dimensiones de un espacio, o sus coordenadas; cada coordenada señala dos 

polos. En nuestro caso, se trata del espacio de los medios de sustento de los warao. Los 

ejes o factores –de donde este análisis se llama factorial–, son resúmenes de los medios 

de sustento que más característicamente se encuentran presentes en algunos asentamien-

tos, y ausentes en otros. El primer factor, es decir, el que marca el contraste más obvio 

en el conjunto de los asentamientos bajo estudio, es el que opone las clases 1 y 10, indi-

cando así una primera dimensión, digamos vertical –como es convencional graficar la 

primera dimensión. Estas clases se oponen por varios conceptos: los asentamientos de la 

clase 1 practican la caza, no tienen bodega, y no hay en ellos empleos públicos; por el 

contrario, en los asentamientos de la clase 10, hay empleo público, hay bodegas, y se 

practica la cría (no la caza). Hasta aquí, el álgebra del análisis factorial. Queda por inter-

pretar el sentido de esta oposición; con otras palabras, falta  darle nombre a la dimen-

sión. La primera dimensión, así, puede ser el comercio (su presencia o ausencia), o los 

programas gubernamentales (su presencia o ausencia), o la manera cómo son útiles los 

animales en la subsistencia de las comunidades (caza o cría). Ahora, antes de nombrar 

definitivamente esta primera dimensión, es prudente examinar asimismo la segunda di-

mensión, y una tercera, en forma tal de interpretar las dimensiones más certeramente co-

mo el conjunto definitorio de la variación de los modos de sustentación del warao.  

Se presenta, en la Figura 6, la ubicación de las clases en que se ha agrupado los asen-

tamientos, en las tres dimensiones que el análisis factorial ha destacado. Para sintetizar, 

las distancias factoriales se han reducido en la figura, en tan sólo tres posiciones en cada 

dimensión (un extremo, el otro extremo, el medio); eso produce un poliedro que tiene 

como propiedad formal la de enumerar todas las posibilidades pertinentes del espacio 

que ha sido definido, y de medir por el número de aristas las distancias entre estas posi-

ciones o vértices. En nuestro caso, las posibilidades son los 27 vértices (no se dibujaron 

todos en la figura, para no recargar), y se ve que nuestro estudio ha documentado sólo 9 

de estas posibilidades (pues, de las 10 clases en que fueron agrupadas las comunidades, 

dos ocupan una misma posición).  
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Figura 6.  Disposición recíproca de las clases de asentamientos, en tres dimensiones 
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La numeración de las clases es la misma de la figura 5 

 
 
 

Aclarados estos preliminares metodológicos, vamos a la realidad de las comunidades 

warao. Como ya lo dijimos, la primera dimensión es la que discrimina las grandes cla-

ses A y C, que se ven como la cara superior (clases 1, 2, 3) y la cara inferior (clases 9 y 

10), respectivamente, del cubo que representa el espacio de los modos de sustentación 

del warao. La gran clase B (clases 4, 5, 6, 7, 8) es la que está en un plano neutro con res-

pecto a los polos de esta primera dimensión. La gran clase A agrupa las comunidades 

más tradicionales, en torno a la clase 1 que practica la caza; la gran clase C agrupa las 

comunidades –digamos– criollizadas, en torno a la clase 10 que practica la cría, precisa-

mente la cría de cerdos y eventualmente de bovinos. Así como lo habíamos sugerido, la 

primera dimensión del sustento warao se refiere a la manera cómo son útiles los anima-

les, o la actitud hacia ellos en relación a la subsistencia de las comunidades: caza o cría.  

La segunda dimensión, es decir, la que discrimina mejor las clases una vez aclarada la 

primera dimensión, es la que opone las caras izquierda y derecha del cubo; las clases 

que tenemos en estas caras son las 3 y 8 por un lado y, por otro, las 4 y 5. La oposición 

es entre “no pesca” (3, 8) y “pesca para la venta” (5), respectivamente. Podemos ver en 

esta dimensión la manera cómo es útil la pesca: no útil o no aprovechada; útil para el 

alimento diario (es la posición intermedia); útil para venderla. De rebote, podemos vol-
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ver a considerar la interpretación de la primera dimensión, al reconocer que la caza no 

es para venderla, pero que la cría (de cerdos o bovinos; no se está considerando la cría 

de aves) sí lo es.  

La tercera dimensión es la que opone la cara posterior y la cara anterior del cubo. En 

la cara posterior no se encuentra sino la clase 4; en la cara anterior, las clases 1 y 10. La 

clase 4 presenta un rasgo distintivo claro dentro de toda nuestra caracterización: el apro-

vechamiento del morichal. Pero no se evidencia qué se le opone entre rasgos que las cla-

ses 1 y 10 comparten. 

Las clases 6 y 7 se ubican en el propio centro del cubo, es decir, en una posición neu-

tra, intermedia en las tres dimensiones. Estas clases son típicas en el sentido de no des-

collar en ninguna de las dimensiones. 

Esta es una interpretación de las tres dimensiones del sustento warao: caza––cría (pa-

ra la venta); no pesca––pesca para la venta; morichal––¿?.  Sobre esta interpretación se 

podrá especular considerando, por ejemplo, que se refieren al trato para con los anima-

les (terrestres), los peces, los vegetales. En este sentido, habría que investigar –pero no 

nos lo facilita nuestra base de datos– si la tercera dimensión encubre una oposición entre 

el uso tradicional de los árboles y su uso maderero industrial28.   

Ahora, no debemos perder de vista que la primera dimensión es a su vez, y acaso en 

primer lugar, la que contempla la existencia––ausencia del empleo asalariado, fijo o por 

jornal, es decir, del trabajo dependiente, y eso tanto en el sector público (es decir, pre-

sencia gubernamental) como en el privado (presencia de empresas criollas); el trabajo 

dependiente, siempre depende de criollos. Dicho eso, a la segunda dimensión también 

puede asignársele una interpretación nueva, o vérsele talvez el asomo de un completen-

to; es el resalte de los micro-negocios warao (producción y venta de artesanía, pesca 

destinada a la venta, bodega). En este sentido, la gran clase B se destaca frente a las 

grandes clases A y C. Tendríamos, desde luego, así, una lectura más social de la 

clasificación de los asentamientos, concomitante con la lectura más cultural de la 

primera interpretación que propusimos. Ambas lecturas se esquematizan en la Figura 7.    

 

 

                                                 
28 Las tres comunidades que cortan madera para venderla (Isla Misteriosa, Wakajara de la Horqueta, Wa-

ronoko I) pertenecen a las clases 4, 6, 2, respectivamente. 
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Figura 7. Dos interpretaciones complementarias de las dimensiones 
del sustento económico warao 
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Los números señalan las mismas clases de la Figura 6. En la interpretación cultural, las dimensiones son las mismas de la Fi-
gura 6; en la interpretación social, la segunda dimensión  que se propone considerar se aparta un poco de la horizontal origi-
nal de la Figura 6. La disposición recíproca de las clases en ambas interpretaciones es la misma de la Figura 6. 
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ANEXO.  WARAO PROFESIONALES  
 

 

Los dos capítulos anteriores se refieren a las comunidades warao de los caños, con-

forme al propósito general del proyecto. Pero hay una población warao que vive fuera 

de las comunidades indígenas, en Tucupita y otras ciudades. Hemos apuntado el caso de 

warao mendicantes en el segundo capítulo; apuntamos aquí el caso de warao exitosos 

fuera de los caños, que reivindican su identidad warao. Es una invitación –que la hacen 

ellos– a la superación personal dentro de una comunidad deltana y nacional, en la que el 

Warao sin renegar de sus raíces construya ciudadanía junto con el criollo. Son tres rela-

ciones recogidas en Tucupita en el curso del año 2008: un médico, una profesora, un 

artesano. 

 

    º     

    º         º     

 

La importancia decisiva de las misiones capuchinas en el Delta, reside ciertamente y 

culmina en la promoción de la educación. En la edición de 1977 del Directorio de la 

Iglesia Católica en Venezuela se mencionan 15 centros educacionales atendidos por los 

Frailes Menores Capuchinos, en los asentamientos indígenas29; y tres escuelas atendidas 

por las hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia (en Tucupita, Guayo y 

Araguaimujo). El colegio de las Terciarias Capuchinas en Tucupita comprendía una 

escuela normal, para la formación de docentes.  

El empeño educativo de las misiones no se limitaba al trabajo escolar en estos esta-

blecimientos, sino que incluía la promoción de los alumnos para la prosecución de los 

estudios hasta completar el bachillerato en liceos o colegios de Caracas, formarse como 

docentes, emprender y culminar estudios universitarios. Las misiones han procurado la 

formación de una élite warao, y lo han logrado.   

 

 
                                                 
29 Centros educacionales atendidos por los Capuchinos: desde Tucupita (Ajojetajana, Araguabisi), desde 

Guayo (Jotajana, Jobure, Santa Rosa, Murako, Tobowanoko, Guayo), desde Araguaimujo (dos en Ara-
guaimujo, Nabasanuka, Siaguani, Saguani), desde Pedernales (Guaranoko, Torinanoko). 
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Un médico 

Un médico warao relata que cursó la primaria en Guayo, interno, regresando a casa en 

Araguaimujo los fines de semana. A los 14 años de edad, en 1970, los misioneros le die-

ron la oportunidad de continuar sus estudios en Caracas: “eso era un internado y se pa-

gaba mucho, pero yo no pagaba nada”; terminó el bachillerato en Los Teques. Le habían 

llamado mucho la atención las deplorables condiciones de salud en los caños del Delta, 

donde pasaba las vacaciones escolares, de manera que pensó en estudiar medicina. “Yo 

estaba consciente de que estudiar medicina era muy caro”; los misioneros lo alentaban, 

“me decían que no me preocupara por el dinero, que siguiera estudiando.” Un religioso 

que estaba pendiente de él le decía “hasta ahora, de los warao que he promocionado, no 

han servido ninguno”; pero el joven se inscribió en medicina,  en la Universidad Central 

de Venezuela, “logró lo que no todos pueden”, se graduó en 1988, y volvió al Delta a 

ejercer la profesión (Relato 2). 

Una profesora 

Padres warao que han estudiado con los misioneros procuran que sus hijos e hijas ha-

gan otro tanto, y más; los envían de internos en escuelas distantes. Recuerda así una mu-

jer warao, docente actualmente en un instituto técnico superior de Tucupita, y que prosi-

gue estudios de maestría en ciencias pedagógicas, que su padre la envió de interna al 

colegio de las religiosas de Guayo, a los seis años, en 1968. “No tuvo problemas para 

adaptarse, pues sus hermanas ya estudiaban ahí, y todos los estudiantes eran warao y 

hablaban warao. Allí aprendió a leer, escribir, tejer, bordar, sacar cuentas, tocar cuatro, 

criar animales; como actividades extracurriculares, tenia gimnasia, ballet, repostería,…  

Siempre estuvo motivada a sacar buenas notas y ser buena estudiante, pues a los mejo-

res siempre los recompensaban con paseos. Así fue como conoció Caracas: “eso era 

como un sueño para mi, me sentía como en una película, probé los helados, fuimos al 

cine…” Un día hubo una selección de los diez mejores estudiantes, y fue enviada a estu-

diar en un internado en Caracas, hasta concluir la primaria. Y siguió luego en el  colegio 

capitalino de las religiosas que había conocido en Guayo; en este colegio eran diez mu-

hachas warao en total. Ellas no tenían que pagar nada, colaboraban limpiando; semanal-

ente les daban 5 Bs. con lo cual los fines de semana se iban de paseo y al cine” (Relato 

3). Así encaminados, con mucho tesón y venciendo todo tipo de dificultades, se levanta-
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on profesionales warao, como lo hicieron tantos venezolanos de su misma generación, 

desde todos los rincones de la geografía nacional. 

Un artesano 

Cuando no fue por la vía privilegiada del bachillerato y los estudios superiores, la 

promoción pudo darse por la vía del servicio militar, como también ha resultado para 

otros tantos venezolanos del medio rural; en todo caso, cuando las peripecias de la vida 

permiten “conocer un mundo más allá de los caños”. Es la historia de un promotor wa-

rao, apasionado del tejido y de la artesanía que su madre le había enseñado –a pesar de 

ser éstas habilidades normalmente femeninas. Aprendió a leer y a escribir gracias a una 

muchacha que había estudiado con los misioneros, pero no llegó luego a culminar estu-

ios medios. Hasta los 20 años, trabajó con un ganadero criollo, con quien conoció Ba-

ranca, Maturín, Puerto la Cruz, Barquisimeto,…  hasta que un día decidió enrolarse en 

el ejército y cumplir el servicio militar: “todo el mundo corría de eso, pero yo me fui a 

enlistar”; estuvo en Maturín y Barcelona. De regreso al Delta, explica: “me sentía desa-

costumbrado, no porque no supiera vivir allá, sino porque no es lo mismo tener tu sala-

rio y poder comprar, que tener que esperar que el conuco se diera, o que llegara la época 

del moriche”; vendía sus artesanías, “no tenia que esperar a que el ocumo se diera si lo 

podía comprar en la bodega.” El éxito le llegó cuando, casado con una artesana, entre 

ambos deciden “hacer cosas del mismo material pero nuevas”, es decir, con las técnicas 

de tejido warao, producir gorras, portafolios, forros para celulares, cintillos, etc., que se 

hicieron populares; bancos y corporaciones les encargan cantidades; enseñan el oficio a 

otros warao y comparten con ellos el trabajo para tener listos los pedidos a tiempo. Al-

gunos de los que fueron sus aprendices, promovidos por instituciones especializadas, 

venden sus piezas alrededor del mundo, viajan al exterior, toman su propio rumbo,  des-

ligados ya del Delta. El promotor sigue pensando que la artesanía debe enaltecer al pue-

blo de los caños (Relato 1). 
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